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ykY E R  Y HOY

REVISTA DE LA QUINCENA

La quincena lia tenido sus fases políticas, litera
rias y sociales un poco mas acentuadas que los de 
las otras quincenas corrientes, sin perfiles decidi
dos ni accidentes notables, que la lian precedido.

En esta lia habido funerales con recámara que 
por estar mal ajustada ha dado lugar á que saliera 
ol tiro por la culata.

Se han pronunciado discursos fúnebres en mal 
oslado, por venir en imperfecta salazón desde la 
vecina orilla.

Se han declamado versos nulos y estrofas ásperas 
en los Pocitos, por un vate pampeano, versos que 
han dado lugar á la inspiración nerviosa de un 
poeta impresionable y epiléptico.

Los terremotos literarios han sacudido hasta la 
fibra morrocotuda de un general incrédulo, mate’ 
rialista, viajero, literato y rasca rabias, dirigiéndole 
amonestaciones melifluas y plácemes románticos al 
poeta adorador del rudo cantor á la corneta lisa.

Han habido luego, recepciones diplomáticas á 
pares, conciertos, recibos, apertura de las cuaren
tenas y por último, no tan solamente la mar, sino 
hasta un soberbio, real y efectivo marmolo.

Los amantes á las novedades no se pueden que
jar.

Han tenido donde escoger impresiones, como 
duraznos en la tipa de un frutero.

En esta quincena ha habido hasta toros en el 
teatro y opereta en los toros.

Es cuanto se puede decir y decir de verdad.
Se ha cantado Carmen, por todo lo alto, y se 

han muerto toros de una manera lírica brindados 
á doña Juanita.

Un Sr. Nacimiento, apellido que equivale á un 
alumbramiento diario, para quien cada 21 horas 
se despierta con él, nos ha ofrecido un concierto 
de violoncelo, en el que ha dado á luz ese Caballé* 
ro, en su hermoso é ingrato instrumento, un con* 
junto de talento, gusto, gracia y distinción inimi
tables.

El Sr. Nacimiento es un artista notabilísimo que 
desearíamos volver á oir.

Por el momento su recuerdo entre nosotros es 
algo como una Pascua de Reyes, porque es un 
nacimiento en adoración.

En los recibos del Sr. Eastman se ha hecho oir 
otro violoncelista distinguido, el Sr. Villeneuve 
segundo comandante de la estación naval francesa 
en nuestro puerto.

Este caballero sin ser un artista consumado, es 
un amateur de los más distinguidos que hemos co* 
nocido, no creyendo que ningún verdadero concer*

tista en su instrumento, pueda ejecutar con mayor 
sentimiento, gracia y expresión que lo que él lo 
hace.

Por otra parte, este señor posee un repertorio 
delicadísimo en el que predomina ese buen gusto 
tan difícil de obtener en los que hacen profesión de 
la música, que muchas veces sacrifican á los efec
tos vulgares, la delicadeza y la elegancia en las 
piezas que ejecutan.

Van muy descaminados los que creen que el 
maremoto de ayer, atemorizará á los bañistas has
ta el punto de desertar de nuestras estaciones bal
nearias.

Hay en esto poco conocimiento del corazón hu
mano.

La ola grande es el mejor reclame para los que 
no esperan más que un pretesto para emigrar del 
hogar prosáico y cotidiano en busca ce las emocio
nes de los viajes, según la expresión de un por
teño.

Ayer nos decia uno de estos touristes, que cum
pliendo un voto de mortificación, viaja con su sue. 
gra.

-  Siento que mamita, (así lame pan fuera á ese 
terrón de sal), siento que mamita no haya estado 
ayer en los baños cuando se produjo el fenóme
no. Ella que sufre una parálisis en ambas pier
nas desde hacer cuatro años, tal vez hubiera cu
rado con la impresión.

Es este un deseo de yerno en último grado de 
suegra.

A guaviva

]S(UESTROS prRABAOOS

RETRATO DEL BRIGADIER GENERAL 

I>. F rn c tu u so  Klivcru
En conmemoración de la muerte de este ilustre 

general,, acaecida en los Conventos, departamento 
de Cerro-Largo, el día 13 de Enero de 1851, 
dámos en este número su retrato, adhiriéndonos 
de esta manera al duelo siempre renovado que es
ta república esperimenta por la muerte de uno de 
sus hijos mas esclarecidos.

La biografía del General Rivera, no es para con
signarse en las breves y fugaces hojas de un pe
riódico; como la de todo héroe, reclama el libro y 
la plumado una do esas eminencias del pensamien
to que han heredado el génio narrativo y la reflec* 
sion filosófica de Tácito y Juvenal.

Hombres, bien intencionados y pacientes, inspi
rados por ol sagrado fuego del patriotismo, han 
ensayado, no obstante, perfilar aunque más no 
fuera, esta clásica figura, mereciendo sus esfuerzos 
loables, el aplauso y la estimación de los orienta
les amantes de su tierra

Entre estos, en primera línea está el venerable y 
dignísimo Sr. D. Isidoro De-María, á quien perte
necen las breves lineas sintéticas sobro la vida del 
héroe que trascribimos en seguida:

El General D. Fructuoso Rivera, veterano de la 
independencia, Presidente por dos veces de la jó- 
ven República Oriental, y general en jefe desús 
ejércitos en varias ocasiones, es una de las más no
bles, gallardas, espectables y gloriosas figuras de la 
revolución, cuya brillante foja de servicios abraza 
un dilatadísimo período.

Después de Artiga?, patriarca de la revolución, 
es la personalidad más célebre que toma asiento á 
su diestra en el escenario político de la lucha titá- 
nica de la independencia de este país.

Los anales del General Rivera no tienen sangre 
sino en el combate, al decir de uno de sus contem
poráneos.

Actor y testigo en todas las vicisitudes y peripe
cias de la revolución, salvó su reputación ilesa de 
crímenes, pura de la mancha de sanguinario.

Fué caudillo y jefe de un partido; pero caudillo 
digno de llevar triunfante la bandera simpática de 
la libertad, de la independencia y de la civilización 
en el suelo querido de la patria, como San Martin, 
O’Higgíns y Santa Cruz, noble expresión del 
caudillo, pascaron victoriosos el pendón de los 
libres en otras secciones del espléndido mundo de 
Colon.

Caudillo modificado por el roce diplomático, om; 
nipotento muchas veces, respetó las leyes de la hu
manidad y dulcificó las costumbres.

Tuvo ambición de mando, de predominio, como 
todos los guerreros de su talla. Tuvo enemigos, 
como todos los hombres públicos de su valer y de 
su influencia; pero jamás levantó un cadalso para 
servirle de escala. Por eso la historia ha de tener 
aplausos’para su nombre esclarecido, nrescindien- 
do de las faltas inherentes á la flaqueza humana, 
que pudieran empañar el brillo de su gloria.

Su carrera militar comienza el año 11, forman
do en clase subalterna en las filas de los patriotas 
acaudillados por Artigas, y termina después de 
43 años de servicios, en el rango de brigadier ge. 
neral, la más alta gerarquia de la milicia.

Su vida pública, si no está exenta de reproches, 
de errores, de debilidades, atesora ricos y brillan
tes rasgos de patriotismo, de nobleza, de magnani
midad, de altos méritos y servicios distinguidos.

La vida publica del General Rivera, es la Insto* 
ria de su país, que reclama la pluma hábil y auto* 
rizada de biógrafos de la talla del ilustrado aut01’ 
de la Vida de Belgrano, para poder bosquejarla 
con propiedad.

DON ALFONSO XII
Damos en este núme'-o el retrato recientemente 

sacado, del actual monarca español, como un recuer
do al cumplirse el noveno aniversario de su rei* 
nado, que ofrecemos á los hijos de aquella heróica 
y noble nación.

Por su instrucción, su saber, su inteligencia, las 
seducciones de su lenguaje, la elocuencia y la bri
llante imaginación que todo el mundo se complace 
en reconocerle, (conjunto raro de dones personales; 
este joven hijo de la España moderna, no es tan so
lamente un principe, es un hombre, como lo en
tendía Goethe, el ilustre autor d i Fausto y de Wer- 
then.

Nacido en Madrid el 23 de Noviembre de 1857, 
en una época de paz interior que prometía ser dura
dera, la alegría y la esperanza iluminaron su cuna.

Hizo en París sus primeros estudios y los conti
nuó sucesivamente en Inglaterra y en Austria.

Un movimiento militar, dirijido por el general 
D. Arsenio Martínez Campos, y favorecido pol
la connivencia del general Jovellar, gobernador 
de Valencia, le abrió nuevamente en 1875 las puer* 
tas de España.

Preparado desde largo tiempo este acontecimien
to, tuvo su prólogo algunos meses antes.

El 3 de Enero de 1871, el general Pavía y Albur- 
querque, tomando la iniciativa de un golpe de es
tado, había disuelto las eórtes. Emilio Castelar, el 
Presidente del Poder Ejecutivo, había visto que
brarse ese poder entre sus manos republicanas, ba
jo la fuerza de las bayonetas: La autoridad supre
ma encalló en el general Serrano, investido do la 
regencia del reino, hasta la sublevación de Sa- 
gunto, en la cual la restauración fué proclamada y 
el advenimiento al trono de Alfonso XII fué un he
cho consumado.

Este príncipe tenía entonces diez y siete años- 
En España la mayor edad de los reyes no tiene, 
término legal absoluto; esta circunstancia está 
subordinada á las necesidades del Estado.

Su primer matrimonio fué celebrado el 23 do 
Enero de 1878; la princesa D.a María de los Mer
cedes, sin ser una belleza notable, tenia un conjunto 
tan dulcemente simpático’y atrayente, que era su
perior á la hermosura. Además, por su estremada 
juventud, su modestia, su candor, su elegancia de 
raza, ejercía yaásu  alrededor y aun contra su
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misma voluntad el prestigio de la verdadera rea* 
leza.

La política se esforzó por poner impedimentos á 
esta unión, en la cual el amor había sido el primer 
negociador. En las Córtes, una débil minoría se 
demostró verdaderamente contraria á este matri. 
monio, aunque no decididamente hostil, y uno de 
los diputados que lo habían combatido con bastante 
obstinación (si mal no recordamos, D. Claudio Mo* 
yano), hizo en la tribuna esta espontánea y noble 
reserva que deben guardar si no los fastos políticos, 
por lo menos los de la galantería y de la lealtad 
española:

« No pongo para nada en los motivos de mi oposi - 
cion &lapersonalidad déla princesa Mercedes. Es
ta princesa es un ángel y los ángeles no se discu
ten. »

Nacida en Sevilla doña María de las Mercedes, 
era hija de la infanta doña Luisa Fernanda, esposa 
del duque de Montpcnsier y hermana do la reina 
Isabel.

El pueblo español, á pesar de su orgullosa y dis
creta reserva, es un pueblo abierto al entusiasmo. 
Ninguna pintura podría dar idea de la alegría deli
rante y de los trasportes de verdadera dicha con 
que la población de Madrid saludó esta alianza de 
estas dos reales y regias juventudes, ligadas la una 
ü la otra por el amor y el parentesco.

La basílica de Atocha, esa iglesia sui gciwis, bajo 
cuya nave penden emblemáticamente, en estándar* 
tes, en oriflamas y en banderas, las glorias milita
res de la península, había desplegado todas sus 
pompas y sus explendores.

Hubiera podido uno creerse trasportado á los 
dias de Isabel la Católica ó á las de Carlos V, pues 
siempre hay algo de la vieja España en la nueva, 
y aunquo la mayor parte de los tronos europeos no 
esten hoy cimentados como los antiguos, y que la 
soberanía de los reyes no esté rodeada del antiguo 
prestigio, la tradición monárquica sobrevive siem
pre por todas partes, en sus esterioridades, y aun 
en el principio mismo en que se apoya.

Algunos meses más tarde, el 26 de Junio de 1878, 
un féretro penetraba en ese maravilloso y sombrío 
monasterio del Esco.-ial, en el que no son admitidos 
para darles sepultura mas que los cadáveres de les 
reyes y de los herederos presuntivos á la corona. 
Allí iba todo lo que quedaba ¡ay! de la bella prin
cesa Mercedes, y la población madrileña, que la 
idolatraba, pudo decir sobre ese féretro, ( v lo dijo 
en efecto por medio de sus lágrimas) lo que Teófilo 
Gauttier habia dicho antes en St. Pierre de-Cliai- 
llot sobre la tumba de Delfina Gaj:—«¡Qué crimen 
acaba de cometer la muerte!

Todo el mundo sabe que el rey Alfonso XII se 
volvió á casar el 27 de Noviembre de 1879, con 
Maria Cristina, archiduquesa de Austria, hija del 
archiduque Carlos Fernando y de la archiduquesa 
Isabel.

En una circunstancia delicada, reciente, que ha 
tenido eco en toda la Europa, Alfonso XII ha sa
bido guardar una actitud digna del aplauso univer
sal, mostrando en esta ocasión crítica, la serena 
sangre fría del hombre, sin menoscabar en nada á 
la severa dignidad del principe.

Esa sangre fría, llena de tan tranquila nobleza, 
se habia notado ya en él en Lacar, cerca de Pain* 
piona, la sola acción militar, según creemos, á que 
haya asistido personalmente.

No trazamos aquí mas que las líneas de un perfil, 
no hacemos un retrato.

Por otra parte, la historia de D. Alfonso no está 
aún en estado de escribirse, sino de crearse. Los 
acontecimientos en su sucesión se encargarán de 
ese cuidado.

El teatro es vasto y el actor se desenvuelvo.
No hay duda alguna que con las calidades supe

riores de talento que este principe ha recibido de la 
naturaleza, está llamado á jugar un gran papel en* 
tre los soberanos de su época.

Mientras tamo, la juventud tiene sus privilegios.
¿Quién se extrañará que por lo pronto prefiera el 

jóven monarca el placerá la política y una corrida 
de toros á un consejo de ministros?

Pronto vendrá la edad, ¡ay! bien ligero llega 
paia los reyes! la édad que triunfa de las pasiones 
frívolas, que eleva el corazón iluminándolo, que en
sena á conocer á los hombres, y hace, para los mo
narcas, una necesidad de las virtudes públicas.

EL EXCMO. SR. D. ENRIQUE B. MORENO
MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE LA REPÚBLICA ARGEN 

TINA EN LA DEL URUGUAY

Recientemente elevado por su gobierno al rango 
de Ministro Plenipotenciario en esta República el 
Si*. D. Enrique B. Moreno, que lo era anteriormen* 
te residente interino, tenemos placer en unirnos á 
las felicitaciones generales, con que gobierno, pren* 
sa y pueblo lo han'saludado en este caso, adornan* 
do nuestras páginas con su retrato.

El Sr. Moreno es uno de los hombres jóvenes de 
la República Argentina que más han contribuido á 
implantar el actual órden de cosas en aquel país, 
sirviendo abnegada y activamente en todos los 
puestos que se le han confiado, en los que ha pues* 
o ilimitadamente á contribución su porvenir, su 
inteligencia y su vida.

El Sr. Moreno ha servido en la milicia, en la le* 
gislatura y en los puestos administrativos, 

j Su vida es un compuesto de luchas, de fatigas, 
de honores, de combates, de descepciones, de 
triunfos y de satisfaciones.

Desde la edad de 15 años, cuando la existencia se 
rodea de todos esos sublimes egoísmos de la juven
tud, pues desde el placer hasta la bondad del alma 
nacen de fuentes profundamente subjetivas, sin 
mezclarse á sus movimientos libres y espontáneos 
un ápice de raciocinio que se ligue á ideas ex* 
ternas, desde los 15 años, decíamos, Moreno se ha 
consagrado en cuerpo y alma á su partido, que es el 
de la libertad en ambas márgenes del Plata, ba* 
tiéndose, ya en los campos de batalla, ya en los 
clubs, ya en los comicios, ya en los parlamentos, 
por el ideal sagrado á que rinde culto, en holocaus* 
to á la felicidad y engrandecimiento de su patria.

Entre nosotros, el Sr. Moreno ha caído en una 
suerte envidiable, suerte, por otra parte, que 
paga apenas las dotes especiales de simpatía que 
adornan su carácter.

E! Presidente de la República personalmente le' 
ha demostrado en todas ocasiones una amistad leal 
y decidida, á la que el digno representante de la 
nación argentina debe [estar obligado sincera y 
lealmepte.

El retrato del Sr. Moreno que damos hoy, eje
cutado por el Sr. Arduino, representa á este caba* 
llero en uniforme de coronel de su nación, grado 
que ganó en las memorables jornadas de Puente 
Olivera y Puente Alsina, en la última guerra que 
se suscitó al subir á la presidencia el General 
Roca.

Ostenta en su pecho las medallas y cordones de 
la guerra del Paraguay, así como la gran placa de 
la órden de Cárlos III con que últimamente fué 
condecorado por el gobierno español.

L a I l u st r a c ió n  U ru g u a y a  se une al coro de feli* 
citaciones con que la prensa nacional ha saludado 
al Sr. Moreno al ser ascendido por su gobierno á 
la más alta de las investiduras diplomáticas.

ECOS SIMPATICOS
De «La Opinión Nacional» de Caracas (Venezue* 

la), tomamos el siguiente artículo, cuyos concep* 
tos agradecemos:

«LA ILUSTRACION URUGUAYA»

El señor A. H. Moron, cónsul de la República 
del Uruguay en Caracas, ha tenido la bondad de 
enviarnos el número Io. del interesante pcriód'co 
que lleva el simpático título con que encabezamos 
estas lineas yol cual comenzóá publicarse en Mon
tevideo el 15 de Agosto último.

El señor Moron se ha servido acompañar el pe
riódico á que nos referimos con la siguiente carta: 
Consulado de la República Oriental del Uruguay.

Caracas, 27 de Octubre de 1883.
Estimado señor y amigo.

Permítame ofrecer á  usted el número t . °  de L a 
I l u s t r a c ió n  U r u g u a y a , publicación que edita e n  
Montevideo la Escuela de Artes y Oficios, bajo t i  
patrocinio del Superior Gobierno del Brigadier D. 
Máximo Santos.

Imponiéndose usted del prospecto que va también 
adjunto, se penetrará de la importancia social, 
económica y administrativa que tendrá este perió+ 
dico, pudiéndose deducir de ahí, el justo interés 
que mi Gobierno asigna á su popularidad, no sola
mente en la República del Uruguay, sino en todos 
los países á ella vinculados por los lazos de socia
bilidad y de comercio.

Su claro criterio le dirá más en este sentido qué 
cuanto yo pudiera agregar.

Tengo el gusto de repetirme de usted, atento S. 
S. y amigo.

A. Jf. Moron.
Cónsul.

AI señor Fausto Teodoro de Aldrey, Director pro
pietario y Redactor de La Opinión Nacional.

Caracas.
L a I l u s t r a c ió n  U ru g u ay a  es quincenal consta d e  

16 páginas, de las cuales seis contienen excelentes 
grabados, y las demás, artículos literarios, de cos
tumbres, biográficos y científicos. También destina 
especiales secciones ú teatros, modas, documentos 
históricos y otros asuntos de importancia.

De esmerada y correcta puede calificarse la im - 
presión, y está hecha en papel francés satinado de 
superior clase: la forma del periódico es muy seme* 
jante ala que tiene L a I l u st r a c ió n  E sp a ñ o l a  y  
A m e r ic a n a .

Entre los grabados figura el retrato del general 
José Gervasio Artigas, el primer patriota y héroe 
de la independencia uruguaya, y la biografía de 
este personaje la trae el texto Era natural de Mon* 
tevideo: nació el año de 1760 y murió en el Para
guay el 23 de Setiembre de 1850. El Congreso del 
Uruguay le ha mandado erigir una estátua ecues* 
tre por sus eminentes servicios á la patria.

Este periódico no podrá ménos de tener muy fa
vorable acogida en toda América, y muy especial 
en Venezuela, pues sus hermosas páginas dan 
brillantes muestras de la civilización y progreso 
que alcanzan las letras y demás ramos del saber 
en aquella república hermana, que aún cuando 
muy separada de nosotros por la distancis, perte
nece á nuestra propia familia por los sagrados 
vínculos del origen, la religión, el idioma, la 
costumbres y las instituciones republicanas.

Felicitamos por esta bella publicación al Uru
guay, y damos al señor Meron expresivas gracias 
por el ejemplar con que nos ha favorecido.
(La Opinión Nacional) — 5 de Noviembre 1883.

R e d a c c ió n

E S P A Ñ A  L I T E R A R IA .  C IE N T IF IC A  Y  A R T IS T IC A
MEMORANDUM DE ILUSTRACIONES ESPAÑOLAS TRAZA

DO Á VUELA PLUMA Y DEDICADO Á LOS HISPANÓ- 
FOBOS.

(Continuación)
Los diarios de estos dias, anuncian, como un car 

telón tauromáquico podría hacerlo con respecto á 
la presencia de un toro español en la próxima cor
rida, la salida á la arena de la discusión sobre Es
paña tan ligeramente suscitada por el Sr. del Rio, 
del general Sarmiento, hispanófobo de muchas 
libras aunque algo hormigón y'que tiene como ante
cedente de lidia el haber sido trasteado por Viller* 
gas con remuchísima gracia, siendo luego sacado á 
ciñuelo, por no haber dado juego en las suertes 
veidaderamente de fondo.

El anuncio puede haber causado su efecto de re- 
clame, pero como resultado práctico, este nuevo 
refuerzo no traerá, de seguro, mas que algunas 
originalidades extravagantes á la discusión, algu
nas palabrotas mal sonantes, mucha falta gramati
cal y absoluta carencia de verdad, de luz y de sen
tido en el asunto de que so trata.

El general Sarmiento, no conoce España, ni su 
historia, ni sus hombres, ni su literatura, ni su 
mismo idioma nacional.
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¿Qué podrá decirnos de nuevo, el que lia lieelio 
ga la  de no ocuparse seriamente de aquel país en 
donde, siguiendo la ridicula que no ultrajante 
fra se del escritor francés (pues no ultraja quien 
qui ere sino quien puede), lia creído encontrar el 
comienzo del Africa que tenia por barrera «leí lado 
de Francia á los Pirineos? .

¿ Nos dirá como en sus primeras impresiones de 
viaje, que Burgos es sombrío y construido de pie* 
dras cenicientas, habiendo pasado de noche por 
Burgos?

¿ O como el escritor francés de marras nos luirá 
esta pintura de Madrid que los que verdaderamente 
han viajado pueden apreciar con justicia en su pa
recido,

Madrid, eloaque d’inmondices 
Sejour detestable etpuant,
Dont.plus d’unprince cliat-liuant 
Faisa'^outrefois les délices;
Je vo . rais par cent traits divers 
Te tympaniser dans mes vers,
On ne hume diez toi que—  ou que poussiere, 
Puisque il faut avoir sous Iones 
A toutmomcnl la tahalí ere 
Pour n’elre pas empoisone. 

ü sirofa verdaderamente pornográfica, nacida entre 
e 1 lodo de las callejuelas inmundas de París, ó sobre 
as márgenes infectas de su plomizo Sena?

No tememos los (pie amamos y croemos conocer 
á la España de la inteligencia, la presencia en el 
debate del viejo luchador, como le llaman sus admi
radores.

L as cosas </<■ Sarmiento, pueden hacer de él una 
personalidad especial, bajo el punto de vista de las 
originalidades: pero jamás el raciocinio justo y el 
estudio sosegado y tranquilo ganará nada con su 
palabra muchas veces fogosa y hasta brillante, pero 
muy pocas sensata y jusia.

Dejemos pues, á Sarmiento que entre ó salga en 
este asunto, y prescindiendo de personalidades, 
(porque para nuestro objeto, ya ha desaparecido 
hasta la misma del Sr. del Rio, inventor de esia 
polémica), vengamos á la España actual, ya que de 
la del pasado nos ocupamos al correr de ía pluma 
en nuestro número anterior.

Los enemigos o detractores de España, no con
cretan sus cargos al hablar de la decadencia de es 
ta nación.

Dicen que España queda rezagada en la marcha 
de progreso míe siguen las demos naciones del g lo
bo, pero fundan esta absoluta en las mismas i-axoncs 
en que el capitán Alegría basaba su opinión sobre 
la bondad de la española infantería.

Pasamos revista á todos los ramos del saber hu
ma no, y en todas ellas encontramos á España dig
na y profusamente representada.

Ciencias, artes, letras, armas, comercio, navega
ción, industrias, todo tiene allí su lugar y su movi
miento en el múltiple y complejo rodaje de su 
mecanismo intelectual, social, político económico 
y administrativo, sin deficiencias ni desequilibrios, 
funcionando todo de una manera armónica, cons
tante é igual en la obra de sus visibles y grandio
sos adelantos.

Empezando por lomas embrionario y vagaroso en 
el óraen intelectual, ia poesía, y acabando por lo 
más práctico y tangible en el material, la industria, 
en todo se nota un desenvolvimiento siempre ascen
dente, hacia las cumbres en que irradia la luz ful
gente que ha dado vida y calor á las conquistas de 
nuestro grandioso siglo XIX.

Ensayemos una ligera y deficiente revista de 
nombres propios, en el órden lógico de estas ideas.

Por pobre que sea nuestra memoria, siempre lia 
de ser bastante para probar con algo práctico lo 
contrario de lo queso afanan por demostrar con 
insustancial palabrerío los detractores d l’eait de 
r ose de nuestra madre patria.

Vamos á entrar ea el periodo de los nombres 
conocidos. Tratándose de la poesía, pocos serán los 
hombres amantes á las letras que no estén familia
rizados con esa verdadera pléyade do poetas espa
ñoles en cuyas obras hemos bebido más de una vez 
inspiración, entusiasmo, esperanzas y consuelos, 
según las condiciones escepeionales de ánimo en 
que nos halláramos.

Nuestros Hijuelos se deleitaban con Arriaza, el 
cantor apasionado de los sentimientos eróticos; 
aquel esplnltl á quien más de una vez visitó la 
inspiración fie Anacreonte en sus églogas á la ro
mántica Filis; el inolvidable cantor de La despedida, 
una de la* tnás dulces y sentidas composiciones poé
ticas que *e hayan escrito en idioma español.

Mártlliez de la Rosa trajo á los espíriius al clasi
cismo grave y correcto, cortando las alas á la iris-
Í'iracion sollozante y melancólica del estilo román
ico.

Más tarde Esproneedn, el de Musset español, ha
cia escuela escepcional con su estilo y sus ideas 
originales, al revelarse poeta sobre la tumba de
Larra, y lo seguía Zorrilla el continuador del ro 

Y el heredero de Lope de la Vega, mien
tras que Bretón, Hartzcmbuch, y mil otros poetas
en todos géneros y estilos, desplegaban las galas 
de su ingénip, ora en la poesía dramática, ora ¿n 
la lírica ó subjetiva, ya en la didáctica, ya en la 
descriptiva.

No tenemos tiempo, ni fuerzas suficientes para 
hacer aquí historia crítica de la literatura española 
del presente siglo.

Por otra parte, no es tampoco ese nuestro objeto.
Nos limitaremos .tan solo, como hemos dicho an

tes, á citar nombres.
A los arriba consignados, podemos añadir los de 

Campoamor, Cortazar, Grandallana, Beequer, Fer
nandez Grilo, Llanos de Aleará/., Nuñez de Arce, 
López de Ayaln, Menendez Relavo. Valladares, 
Acebal y Roeheambau, Manuel del Palacio, Acuña 
y Vilianueva, Narciso Serra, Verdeguee, Varona, 
Rueda, Velarde, Martínez Villergas, Valentín, 
Cortés, Arnao, Villainatos, Selgas, Trueba, Lló
rente y mil otros, añadiendo á los dramaturgos 
especiales (pues muchos de los citados lo son, á la 
vez que han cultivado otros géneros), que han es
crito en verso, tales como el Duque de Rivas. Gar
cía Gutiérrez, Eguilaz, Echegarav, Ros do Glano, 
Selles, Ventura de la Vega, Aza, Piriz Domínguez, 
Palencia, Jackson Veyan, Rodríguez Rubí, Taina* 
yo y Baus, Romea, Camprodon y un centenar de los 
mejores que se deja en blanco nuestra traicionera 
memoria.

Habríamos debido citar antes por justicia, ya que 
no por galantería, á muchas damas españolas ilus
tres en las letras, que tanto en la poesía como en 
el género novelesco gozan de justa fama en e( 
mundo litera, io.

¿Quién al hablar de ve sos y de novelas, podrá 
olvidar los nombres de Fernán Caballero, Caroli
na Coronada, Angela Grasi, Gertrudis de Avella
neda, María del Pilar Sinues de Marco, Emilia 
Pardo Razan. Adela Gilíes Ortiz y Eulalia Llanos?

Sus obras en las que campean ideas delicadas, 
graciosas y morales, están en todos los hogares, y 
han formado más de un corazón juvenil en los aus
teros deberes de la virtud y las sublimes manifes
taciones del sentimiento.

Como novelistas ( del sexo fuerte), recordamos 
en este momento á Fernandez y González (el Dumas 
hispano), y á Ayguals de Izco, Bermejo, Viiitor Ba* 
-jaguer, Galdos," Ortega y Frías, Escosura, Tárrago 
y Mateos, Valora, Frontaura, Nombela, Gómez, 
Melgar, Osorio y Bernard, Bremon, Puente y Bra- 
nos, Villerroya, Polo y Perilon y Virey.

Como escritores militares,á Mendez Nuñez, Con
cho, Ferrer de Couto, Correa, López Domínguez, 
Cotarolo y Córdova. '

Como narradoros célebres de viajes, á Fernán, 
dez de Quirós, á Velasco á Alarcon y á Valearee!.

Como escritores humorísticos, tradicionalistas y 
de costumbres, á l.afuenlc, Larra, Mesonero Roma
nos, Bretón, Fontseré. Villergas, Aguilera, Busti- 
llos. Pereda, Prieto, Blanco, Ramos Carrion, Ba* 
iart, Castro y Serrano, Escrich, Bremon, Sánchez 
Pcrez, Ramiro, Navarro y Calvo, Nombela, Aviles, 
Correa, Segó ira, Balmaseda, Inza, Frontaura, Alar
con, Sn. Martin, Velazquez, Moreno Godino, Pas- 
torfido. Céspedes, Rivera etc.

Como escritores sociólogos, á Balbinde Hunquc- 
ra, Badia, Severo Catalina, Cornet, Guerrero, Fer
nandez de los R íos, Amador de los R íos, Mintiguia- 
ga, Vicuña, Castelar, Valarosa y otros.

Como críticos literarios, á Lamiente, Mesoneros, 
Larra, Bcnjumea, Cánovas del Castillo, Moreno 
Nieto, González Serrano, García Quevcdo, Gue
rra y Orbe, Martínez Villergas, Amador de los 
Ríos, Velazquez, Vidart, etc.

Coino’escritores enciclopédicos y de ciencias úti
les, al General Ibañez, Vilanova, Pi y Margall, Sal 
nieroii y Alonso, Fray Cefcrino González, Fernan
dez Duro. Abolla y Casariego, Castro y Serrano, 
Guerra y Orbe, Galdós, Simonel, Vallin y Rustí- 
lio, Balines, Bornes de las Casas, Mata, Velasco, 
Bnrinaga, Moret, Zapata y .1 areno Bergué, Gar
cía Alearáz, Bausa, Piñón, Plá, Rave, Balagucr 
v Primo, Galante, Laguna, Alvarez, Vicuña, Al- 
bistur, Bosch Cañamaque, do la Puente, Aviño, 
García Santisteban, Muñoz, Casas, Serrano Fati- 
gati, Campos Pedregal, y otros muchos cuya nó
mina cansaría al lector.

¿ Queréis ahora nombres de historiadores es
pañoles mod( rnos?

Pues ahí están Cánovas del Castillo, Herrera, 
Casas, Ordoñez, Escosura, Ferrer del Rio (que á

buen seguro no será ni prójimo de don San 
liago), Cárdenas, Escoiquiz, Navarrete, Aguirre, 
Ruiz y Aguilera, Torres de Castilla, Pidal, Regue
ra Barros, Cirilo y Herrera, Madrazo, Fernandez “ 
Duro, el padre Fita, Cadena, Rada y Delgado y 
cuatro veces más de los nombrados.

¿Los queréis de escritores didácticos literarios?
Pues tenéis, asi,' tomados al azar, desde luego 

al .ya citado como poeta. Martínez di» la Rosa, y á 
Canalejas,Gil y Zarate, Campillo, García de la Huer
ta, Coll y Veln, Cano, Terradillos, Amador de los 
R íos, Hermosilla, Luzon, Revilla, Ochoa y Lló
rente.

¿Necesitáis unos cuantos nombres de biógrafos?
Pues no hay masque recordar á Vidal de Valen

ciano, á Navarro, á López Catalán, á Bar'.inos y á 
Guerra y Orbe.

¿Queréis ahora un grupo de periodistas, estadis
tas y oradores políticos?

Pues ella vá empezando por los muertos y si
guiendo por los vivos: Arguelles,jCalatrava, Mar
tínez de la Rosa, Rubí, Olózaga, Donoso Cortés, 
Ríos Rosas, Mendizabal, Rivero, Alcalá Galiano, 
Ruiz y Aguilera, Castelar, Ponce de León, Pi y 
Margall, Torres Caicedo, Torrente, Pidal.Cánovas, 
Moret, Sagasta, Posada Herrera, Silvola, Nava, 
Vega de Ai-mijo, León y Castillo, Camacho, No
cedal, Moyano, general Serrano, Ruiz Zorrilla, 
Romero Robledo, Martos, Balaguer y cuantos 
queráis, porque en esto hay para dar y prestar, todo 
bueno y de ley.

Fuera de la infinidad de nombres verdaderamen 
te notables que se nos habrán escapado al consig
nar los pocos con (pie ilustramos estas páginas, 
quedan aún mil pertenecientes á las letras, las 
ciencias y las artes que citaremos en seguida, en 
artículos venideros, pues no queremos repetir el 
abuso en que incurrimos en el primero, dejándonos 
llevar por el interés y la pasión que nos domina al 
trazar estas deficientes líneas con que pretendemos, 
tal vez atrevidamente, pasar en revista las emi
nencias del saber y de la inteligencia de nuestra 
querida España.

Hagamos aqui pues, punto, prometiendo á nues
tros lectores y prometiéndonos a nosotros mismos, 
por la intima satisfacción que nos causa el propó
sito, seguir sobre el mismo tema en el número 
próximo.

N. G. .
NOTA — Repetimos los nombres de algunos au

tores en distintas agrupaciones, porque se han 
distinguido con igual brillo y talento en los diver
sos géneros ó que ellos pertenecen.

IDILIO
( CONCLUCION )

LI
En las cercanas eras reina el gozo.

Con íntimo alborozo
contempla el dueño la creciente hacina, 
y mientras un zagal apura el jarro, 

otro descarga el carro 
que bajo el peso de la mies rechina.

L1I
Otro en el trillo de aguzadas puntas 

que poderosas yuntas 
mueveu en rueda, con ufan trabaja, 
y cual premio debido á su fatiga 

desgranase la espiga, 
y salta rota la reseca poja.

LUI
Una pesada tarde en que e’ bochorno 

como el vapor de un hora 
caldeaba la tierra, embebecido 
y suspenso ante el vasto panorama, 

que al pié se desparrama 
de la alta torre, me quedé dormido.

LI V
Ignoro el tiempo que postrado estuve. 

Caliginosa nube
encapotó el espacio, ántes sereno. 
Dominábame el sueño blandamente, 

hasta que de repente 
me despertó sobresaltado un trueno.

LV
Era de noche ya. Con hondo espanto 

vi que el lóbrego manto 
de las densas tinieblas me envolvía.
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Recordó el sitio, calculó la altura, 
ó insólito pavura

deshizo, como sombro, mi energía.
LVI

Quise medir la elevación del muro, 
y se perdió en lo oscuro 

del fondo impenetrable mi mirada.
Gritó, volví a gritar: todo fuó en vano.

Estaba mudo el llano, 
muda la inmensa bóveda enlutada.

LVI í
Mi invencible terror iba en aumento: 

convulso, sin aliento, 
la señal de la cruz besó contrito.
Turbóse mi razón y como un loco, 

empecé poco á poco 
á bajar por la mole de granito.

LVI II
¡ Un siglo para mi fuó cada instante !

Bregaba jndeantc, 
hincando con furor en la muralla 
manos y pies, tan ciego y trastornado 

como el pobre soldado 
que por primera vez entra en batalla.

LIX
Volaban junto á mi, tristes y graves, 

las temerosas aves
que despertaba al descender yo mismo.
¡ ya escuchaba el murmullo del arroyo! . . .

Mas ¡ay! perdí el apoyo, 
y oscilando quedó sobre el abismo.

LX
Me así al ramaje respirando apenas.

La sangre de mis venas 
corrió con ritmo acelerado y duro. 
Desvanecido, horripilado, incierto, 

y de sudor cubierto, 
buscaba en vano con mis pies el muro.

LXI
¡Aún el recuerdo abrumador me arredra!

Crujió la débil hiedra 
entre mi mano trémula y crispada. 
Súbitamente atravesé el sombrío 

espacio, sentí frió,
luego un dolor agudo, luego— ¡nada!

LXII
Piadoso el cielo en mi socorro vino.

Recogióme un vecino 
al pió del muro, exánime y maltrecho. 
Cuando volví de mi mortal letargo, 

vertían llanto amargo 
las prendas de mi amor, junto á mi lecho.

LXI II
—«¡Vive!»—Mi padre alborozado dijo.

— «¡Vive»—con regocijo 
mi madre repitió, mirando al cielo: 
ella en silencióse enjugó los ojos.

Postráronse de hinojos, 
y la santa oración levantó el vuelo.

LXIV
Penosa fuó mi curación y lenta, 

tan recia y violenta 
sacudida sufrí, que estuve inerte, 
postrado y sin hablar noches y dias 

esperando las frías 
y espantosas caricias de la muerte.

LXV
¡Cuántas veces en horas de martirio, 

cuando tenaz delirio 
mi razón y mis miembros embargaba, 
cuando la abrasadora calentura 

mi soledad oscura 
do visiones terríficas poblaba,

LXVI
Con la sedosa cabellera suelta, 

forma gentil y esbelta 
parecióme entrever en mi extravío,

•que se acercaba pálida, intranquila, 
clavando su pupila

con honda angustia en el semblante mío !
LXVII

¿Era ficción ó realidad? ¡Quién sabe!
Soñaba, cuando el suave 

Calor sentía de furtivo beso, 
que so posaba cu mi corno se posa 

la levo mariposa,
sin que la débil ílor se doble al peso ?

LXVI1I
¿Soñaba, cuando triste ó satisfecha, 

en lágrimas deshecha 
ó risueña y feliz, según mi estado, 
mirábala sumisa á mis menores 

caprichos y dolores,
como un ángel de Dios, siempre á mi lado?

LXIX
No sé, ni importa ya; verdad ó sueño,

¿qué saca el pobre leño, 
despojo inútil de la mar bravia, 
sino hacer mas pesadas sus congojas, 

con rebordar las hojas 
que le vistieron de verdor un día?

LXX
Al cabo pude abandonar el lecho: 

mas ¡ay! no sin despecho.
Porque á medida que la sangre ardiente 
daba á mis miembros el vig r perdido 

mi dulce bien querido 
recobraba su aspecto indiferente.

LXXI
Cierto dia, en las horas de la siesta, 

cuando la luz molesto, 
y un viento sin rumor todo lo arrasa, 
al pié, tendido en la agostada alfombra, 

de un árbol cuya sombra 
el sol calienta, pero no traspasa.

LXX1I
dejaba en perezoso enervamiento 

vagar mi pensamiento 
atormentado la traidora duda.
Ella, cerca de mí, dándome enojos, 

no apartaba los ojos 
del bastidor, ensimismada y muda.

LXXI1I
—¿Qué Causa su cariño me enajena? 

con indecible pena
me preguntaba vo.—¿Por qué me trata 
con tal rigor y tan esquivo ceño?

De mi no era va dueño 
y exclamé sin pensar:—« Ingrata, ingrata!*»

LXXIV
Sin duda percibió mi ahogado grito.

Miróme de hito en hito 
breves instantes, levantóse incierta 
cual si hiciese un esfuerzo sobrehumano, 

y me tendió su mano,
que ñ un tiempo estaba temblorosa y yerta.

LXXV
—«¡ Sufres !—me dijo con afan.- ¿ Qué tienes ?

con tan fieros desdenes 
paga tu afecto la mujer que adoras ?
Tu incurablo aflicción me causa miedo.

¡ Ay de mi ! que no puedo 
sino llorar contigo cuando lloras! —

LXXVI
Fijóme en ella con sorpresa y pasmo.

¿No era unir el sarcasmo 
á la traición ? ¿ lus burlas al desvio ?
La indignación profunda que me ahogaba, 

rompió al fin como lava 
que se convierte en inflamado rio.

LXXVII
—«¡Goza, gózate!—dije— fementida, 

en enconar la herida
que con tu injusta indiferencia has hecho. 
¡Ojalá fuera fácil olvidarte!

que por dejar de amarte 
me arrancaría el corazón del pecho.» —

LXXVI II
Yola vi entonces fascinada y ciega 

llegar á mí. cual Pega 
la enamorada tórtola al .reclamo.
Era débil su voz como un gemido, 

y deslizó en mi oido:
—«¿Es cierto? ¡No me engañes, que te amo! 

LXXIV
Quebrante la pasión que me sofoca 

la cárcel de mi boca.
¡He llorado en silencio tantos dias!
¿No me roban tu amor otras mujeres?

¿Es verdad que me quieres?
¡Si me engañaras, Juan, me matarías!

LXXX
No sabes que esta bárbara sospecha, 

como acerada flecha
me lia traspasado el corazón. ¡Ay! ¡cuáuto, 
cuánto he sufrido! . .»—Hablábame gozosa, 

y en su mejilla hermosa 
la risa se mezclaba con el llanto.

LXXXI
Yo la escuchaba extático . . . ¡Aun la veo!

¡Aún en el alma creo 
que resuena su voz, su voz vibrante 
como el último acorde de una lira!

¡Aún me llama, aún suspira, 
apasionada siempre y siempre amante!

LXXXI I
Desbordó mi cariño cual desborda 

in mar rugiente y sorda, 
y con febril ardor do que me acuso, 
quise estrecharla entre mis brazos; cuando 

de súbito llegando, 
en silencio mi madre se interpuso.

LXXXIII
Bajé la frente de vergüenza lleno.

En el materno seno 
corrió á ocultar su rostro la doncella.
Clavó mi madre en mí sus ojos graves, 

y dijo: -  «Cuando acabes, 
si la mereces, Juan, vuelve por ella».—

LXXXIV
Marché á estudiar con redoblado brío.

Ni el ocio ni el hastio 
mitigaron un punto mi hardimiento.
No tuve un solo instante de desmayo.

¡El rayo, el puro rayo 
de su amor me encendía el pensamiento!

LXXXV
¡Terminé al fin!... Mas triste y abatido 

regresó ni patrio nido, 
como el que nada busca ni desea.
A los fagjces últimos reflejos 

del sol, y ya no léjos, 
alcancé á ver la torre de mi aldea.

LXXXV1
Doblaba lentamente la campana.

Ancha franja de grana 
teñía el cielo de matices rojos.
Sepultábase él sol en el ocaso...

¡Ay! yo detuve el paso, 
y el llanto del dolor cegó mis ojos.

LXXXVII
Muy cerca del lugar, junto á la ermita 

de la Virgen bendita, 
á cuyos muros me llegué temblando, 
aguardábame sola y enlutad i 

mi madre idolatrada, 
que se arrojó en mis brazos sollozando.

LXXXVII I
La estreché desolado y convulsivo.

—«¡Murió! ¿para qué vivo?» 
grité con ansia inacabable y fiera.
Mi madre dijo señalando ni cielo:

-•■Dios calmará tu duelo.
¡Es la vida tan corto! ...¡Ora y espera!.

Gaspar Xuñez de Arce.



nH feflE
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*

Y E N T U R A M U Ñ O Z 
(p á g in a s  ín t im a s )

Yo también tengo que decir algo sobre esa tum
ba. . .Aún vaga entre nosotros ese espíritu inquieto a 
vehemente; puedo pues dirijirlo palabras de me- 
am'ólieo recuerdo y de verdad leal y sincera.

A los espíritus so les habla con el espíritu y este 
no miente jamás, porque su voz emana de la con
ciencia. , . ,  , , i __iNo eneré pues, en la vulgaridad de las neci olo
gias lloronas, cámara solar prosaica y tonta donde 
se retocan, embellecen y trasforman los retratos de 
los muertos. ,May algo masque hacer que gimotear y hacer 
aspavientes «le duelo sobre ese féretro.

Ventura Muñoz no es, por otra parle, una muerta 
del obituario común, para seguir con ella los pro 
cedimientos de cliché que so encuadran entre esas 
ordinarias v antipáticas tarjetas negras charoladas, 
ron letrones dorados y calaveras y lechuzas, ron 
que el dolor de cargazón se venga de los malos 
ratos, disgustos y gastos de un duelo, afrentando 
aun en el sepulcro á los muertos vulgares.

Ventura Muñoz no deja tan solo tras ella un re- 
cuerdo de esos «pie chin inárgen á los oradores de 
pacotilla para depositar una lágrima sobre su tumba 
v á los poetas necrológicos y cinerarios, asunto para 
sonetos mas dignos del carnero que el propio 
muerto.

Deja sí una severa enseñanza do lo que pueden 
las pasiones sobre un espíritu delicado, generoso y 
hasta sensible, si se las deja enseñorearse de el.

Deja también, y esto es más serio y apremiante, 
el sentimiento veliemente de la reparación de las 
injusticias cometidas por esas mismas pasiones, 
al llevar desbocado su juicio por la sociedad, entro 
la que tal vez, contra el fondo noble de su índole 
primitiva (si se me permite la frase), causó heridas 
profundas, cuya sangre aún mancha las flores con 
que el cariño y la amistad han regado su tumba.

Me he criado con Ventura en ese poético San Isi 
dro c.i que acaba de morir.

Nació ahí al lado de la casa en que ha entre* 
gado su espíritu al Altísimo.

La propiedad que es hoy de D. Pedro Ancho’ 
reno, lo lué de sus abuelos.

A la sombra del gigantesco espinilloque formo- 
ha techumbre con sus ramas á un patio ¡limen* 
so, nos liemos sentado muchas veces juntos, con’ 
fiándonos sueños y esperanzas en las tardos apaci
bles y perfumadas de aquellos veranos inolvida’ 
bles.

He conocido pues, á Ventura, como no la ‘-ono’ 
cían los que, azuzando en ella el espíritu do lacríti’ 
ca sarcástica é hiriente, tan fácil de desenvolver 
en una mujer viva, fogosa, de gracioso decir y de 
talento poco común, se llamaron luego sus amigos, 
formaron en las lilas de sus adoradores y acaba
ron por rozar y deshacer con los dedos ásperos de 
las miserias y de los antagonismos sociales, las alas 
ténucs, atornasoladas y temblorosas de la alegre y 
sencilla mariposa de la costa.

Cierro los ojos y la veo tal como es grato á mi 
corazón evocarla «ionio hubiera querido verla siem
pre su buena madre, santa señora cuyo espíritu 
pasó los «lias de su existencia en la tierra constan 
teniente de rodillas, en la adoración de esa hija 
nacida entre las llores del cariño y para la queso- 
ñaba el porvenir que tan solo las madres saben 
imaginar para sus hijos.

¿Cómo se condensó en su alma acariciada por el 
amor de cuanto la rodeaba, esa gola amarga, que 
fue luego la ácre é impetuosa leva«lura desu carne* 
ter?

No lo sé.
Solo sí recuerdo que muchas veces, luego, cuan’ 

do encontré á Ventura en la sociedad y oí su palabra 
que pretendía aparecer alegre y ligera, me lasti
maba hondamente el dejo de sarcástica amargura 
que la sombreaba, haciendo contraste con la brillan
tez de sus originales ocurrencias.

Ventura pudo ser muy feliz; había tela en ella 
nara pojler aspirar á cuanto le es lícito á una mujer 
lidia, bien nacida, é inteligente.

No lo lué, porque un diaá un adorador tonto y 
vulgar se le o -urrió decirle,que sospechaba en ella 
lina trasmigración del alma de Voltairc.

Ella se lo creyó, sin caer en cuenta «pie en el pi
tagórico aquel no podía haber trasmigrarlo otra 
cosa sino el habla de la burra de Iíalaain, y desde 
ese din, «lió un adiós á los dones graciosos, puros y 
sin acíbar con «pie Dios suele adornar á la mujer-án
gel, para convertirse en la dama mordaz, decidora 
y ocurrente que fuera y dentro de Buenos Aires es 
conocida, y cuyo recuerdo en este sentido se levanta 
sobre su tumba más frió que la lápida que cubre sus 
propios despojos.

Sí el primer marido <!«• Ventura hubiera sillo un 
hombre de carácter, el suyo se habría modificado 
aprovechando asi mismo la poderosa influencia de 
¡a maternidad que efectúa en la mujer, tanto sicoló
gica como fisiológicamente una trasformacion com
pleta.

Pero el bueno del Dr. Zavaleta era un alma de 
Dios, y con todo su talento y su corazón que era 
aún mayor, no pudo resistir al empuje de aquella 
naturaleza enérgica y arrolladora, cuyos dichos 
picantes recogía diariamente entre aplausos y lá
grimas, risas y sonrojos, la sociedad de Buenos 
Aires.

Ventura, cuyo talento epigramático espumaba 
en la copa embriagante del amor propio, hizo á su 
marido el admirador oficial, mudo y estático de sus 
triunfos.

Reina de una córte, de poetas, escritores, hom
bres públicos y eminencias del foro y do la milicia, 
pudo alcanzar por algún tiempo esas brillantes y efí
meras satisfacciones que proporciona la vanidad 
halagada, al ver cómo la espcctabilhlad, la posición 
y el talento reconocían y se inclinaban ante los d a 
ros destellos de una imaginación viva y au
daz.

¡ Ay ! al hacer el recuente de estas fugaces y bien 
tristes satisfacciones, cuánto déficit no habrá en
contrado en «‘1 fondo sacrosanto de verdadera di
cha que la bondad del alma acumula y atesora en 
el corazón!

Su último marido, el Dr. Eduardo Wildc, llegó 
tarde hasta a«|uella alma enferma, en la que la neu
rosis del escepticismo había estendido sus raíces 
atrofiantes.

Wilde, médico distinguido, no llegaba con su 
ciencia hasta las oscuridades inescrutables de aquel 
espíritu aparentemente irónico y sarcástico, pero 
en el fondo triste y apesadumbrado.

Sin embargo, e¡ único amor real y venladero de 
Ventura <-s el que ha sentido por Eduardo, cuya 
superioridad intelectual llegó á imponérsele y hasta 
avasallar su indomable orgullo de mujer notable y 
ocurrente.

Entóneos, deslucida hasta cierto punto aquella 
aureola alcanzada á cosía «le tantas amarguras, la 
doble naturaleza que en ella había creado el hábito 
de imponerse por espacio «le diez años, buscó su 
nivel habitual, haciendo irrupción por el lado «le los 
rencores, do las desconfianzas y de los celos.

Esa pobre mujer modelada «le niña en la dulce 
forma «le los ángeles, la «pie insnirára á Fajardo su 
Cruz cb' azabache, á Estrada bellísimos artículos de 
costumbres, á Del Campo delicadas y armoniosas 
poesías, se convirtió en una ücyma,Jinquieta, suspi
caz y recelosa.

Bajo la influencia de estas funestas pasiones, se 
amargó su propia existencia, llenando de verdade
ros conflictos las de otras personas á quienes la fata
lidad aproximó ásu camino.

Esto hay que decirio ahí, sobre ese cadáver, por • 
que es junto con las plegarias que se alzan por los 
muertos, «pie se deben levantar también protestas 
en pro di- los vivos que aquellos asesinaron en el 
espíritu.

Lo digo también, porque estoy cierto «pie el alma 
de mi amiga de infancia, aquella Ventura Muñoz, 
nacida en tan honrada cuna, hija de padres tan 
benévolos y caritativos, otrora tan dulce, suave y 
delicadá, como bella, entusiasta y sensible, acoge 
como un voto piadoso y sincero las palabras de jus
ticia que una alma amiga pronuncia sobre sus des’ 
pojos mortales.

La sociedad «pie tan fácilmente deja arrastrar su 
opinión por las corrientes de la malevolencia, ha 
juzgado muchas veces ligeralmente á Ventara, 
poniéndose luego con premura desu parte, cuando 
á su vez licria á las desgraciadas víctimas de sus 
violentas s ;posiciones.

La sociedad debe una reparación á esa pobre 
muerta que no fué mala, sino que ella misma la ins
tigó á parocerlo, asi como la debe á más de un ser 
bueno é inocente, á quien las ciegas pasiones de 
esa alma «pie a«-al»a de abandonarnos tan triste
mente, señalaron con rasgos de ira ó de ridículo á 
sus sañas inconscientes y terribles.

JJJA Carlos V en el monasterio de Yuste se lo dijo- 
ron, y yo se lo repito á la sombra de Ventura:

—Solamente á ¡os muertos se les dice las ver
il ad es.

Yo he arrancado muchas de mi alma para re
petírselas á la inolvidable muerta.

En vida desentoné mas de una vez entre el co 
ro «le sus aduladores, deslizándole algunas de 
ellas en su oido.

Luego, á Ventura, espíritu superior, muerta ó 
viva, se le podían y se le pueden decir estas cosas.

Queden para la vulgaridad los epitafios altiso
nantes y las oraciones fúnebres en que no se ha
bla sino de los dones y de las virtudes del difunto,

Me rcsla una última verdad «iue decir, á la que 
hoy descansa en el cementerio «le San Isidro, cerca 
de la inodesia tumba en que duerme su sueño eter
no mi viejo padre.

—Te tuve cariño de.hermano en la niñez; con 
ese mismo cariño sentí las congojosas, peripecias 
detu vida de inuger.

Muerta, deshojo sobro tu cadáver las flores de 
nuestros recuerdos infantiles, pido á Dios paz para 
tu espíritu, y perdón, olvido y reparación para los 
que te hirieron y para los que heriste en tu paso- 
fugitivo v penoso por esta tierra.

JV. G.

EL TALLER DE MECÁNICA
DE I.A ESCUELA DE ARTES Y OFICIOS

Con el número anterior empezamos la publica* 
cion, acompañada desús respectivos grabados, de 
jos talleres inis importamos de nuestra Escue- 
la ae Arles y Oficios, apareciendo en a«|uel el de 
litografía, que por su importancia podemos consi
derar como el primero del establecimiento.

Hoy loca su turno al de mecánica, cuyo grabado- 
hallarán nuestros lectores en la pág. tomada
de fotografía y hecha á la piedra por el inteligente 
litógrafo señor Arduino, á quien nuestros lectores 
ya conocen, evitándonos tener que emitir nuestro 
juicio acerca del trabajo y su semejanza, de lo cual 
juzgarán nuestros lectores,yy principalmente aque
llos que han tenido ocasión de visitar este estable- ' 
cimiento.

El taller de mecánica empezó á funcionar en No
viembre del año 1881, y sus maquinaria se reducía á 
un torno mecánico de construcción moderna, un ce* 
pillo ó rocortador, una máquina de agujerear ó ta’ 
ladrar, un banco de ajustajecon 6 tornillos de ban’ 
co y sus correspondientes cajones, y finalmente co* 
mo herramienbns manuables una caja de tarrajas y 
machos para hacer roscas hasta de 3/1 de pulgada 
de grueso, varios excariaderes,* limas, martillos, 
cor: « fierros, buriles, etc.

Entonces el nú itero de alumnos era de unos 
quince aprendices y el iocal que ocupaba el taller se 
componía de 9 metros de fondo por 15 de frente- 
Sin embargo, con estos simples elementos se cons
truyó la máquina de alta y baja presión del vapor- 
cito Paz ;/ Trabajo que figuró en la Exposición 
Continental d * Buenos Aires, siendo la fuerza de 
esta máquina de siete caballos nominales, llevando 
los cilindros, que trabajan venicahncnte, super* 
puestf-s, colocados, el do alta presión arriba, y de
bajo el de baja presión, sirviendo para los dos pis
tones de estos cilindros un mismo vástago, y en 
igualdad de circunstancias se hallan las dos válvu
las do distribución.

El condensador es «le inyección ordinaria y la. 
bomba de aire, así como la de alimentación y ia de 
achique trabajan horizontalmente y movidas por 
una sola excéntrica.

Actualmente el espacio ocupado por la mecánica 
es casi triple del anterior; tiene un total de 42alum* 
nos y ha recibido grandes mejoras con la introduc
ción de máquinas nuevas, que colocan á este taller 
en condiciones de efectuar cualquier trabajo.

Los cuarenta y dos alumnos que aprenden actual
mente en la mecánica se hallan repartidos en los 
ramos siguientes: torneros, ajustadores, ci'pillado* 
res, fraguadores, herreros y caldereros, debiendo 
advertir que la mayoría, á pesar de dedicarse con 
especialidad á uno de los ramos, no deja por eso de 
tomar conocimiento «le las demás materias, que co* 
mo fácilmente s.» comprendo, son de mucha utili’ 
dad.

En la repartición «pie comprende la herrería, las 
fráguas á fuelle han sido sustituidas por las de ven
tilador, y á más de tener toda clase de herramien
tas de fi-água, como estampas, tenazas, etc., hay 
también un martinete á vapor de tres toneladas de 
golpe, y un pescante para manejar las piezas gran
des que se fraguan.

A principios del año próximo pasado se agregó 
al taller de mecánica otra sección—la fundición 
—para la cual se construyó un gran horno de palas
tro por el exterior y material por la parte interior, 
donde se pueden fundir hasta 120 quintales de hie—
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río en un apuro y normalmente hasta 100 en 2 ho
ras, 1 pescante con carro para trasportar los pesos 
de un eslremo al otro del taller, y que puede levan* 
tarC toneladas de peso; otro horno chico para fun* 
dir bronce, cucharas de todas medidas, y asi poco a 
poco se le fue dotando de todas las demas herra
mientas y maquinarias necesarias, entrando al poco 
tiempo á funcionar con regular perfección, fundien
do diferentes piezas para las máquinas en construc
ción y otras para los distintos talleres dei estableci
miento.

Ahora bien, las máquinas y herramientas con que 
actualmente funciona el taller de mecánica, son las 
siguientes: un torno grande, 1 id. mediano, 1 ce
pillo grande, un recortador, un taladro chico, 1 id. 
grande y doble, 1 pescante de hierro, ventiladores, 
fraguas, tarrajas y machos de todas medidas, esca
riadores, un banco de ajustaje de 13 metros de lar
go por uno de ancho y con 11 tornillos de banco, 
martillos, brocas, corta-fierros, buriles y todas las 
herramientas necesarias para poder construir una 
máquina á vapor hasta de 100 caballos nominales 
de fuerza.

F.l tbrno grande es de pozo y de bancada corre
diza y se puede tornear en él con facilidad, una 
pieza de 7 metros de largo, de punto á punto, por 
0,70 de diámetro; el pozo tiene 1 metro de alto 
desde el fondo al punto, y de ancho se puede abrir 
también hasta un metro, lo que quiere decir, que se 
puede tornear fijo al plato, una pieza que tenga 2 
metros de diámetro por uno de largo. Este torno 
•cilindra, escuadra y tornea cónicos automática
mente, y anda ccn 15 velocidades diferentes, sien
do la máxima de 169 vueltas por minuto, y la mí
nima de 1 vuelta también por minuto. Esta dife
rencia de velocidades se obtiene por medio de dos 
juegos de engranajes que se prestan á distintas 
combinaciones, ayudados por otro engranaje de que 
vá provisto el plato.

El torno está dotado de un suplemento, con e| 
cual se le puede levantar á una altura de metros 0,30 
de la regular, y tiene un plato grande de 1.60 me
tros de diámetro, otro universal de 1 metro, y final
mente, otro de 0,75, con más, una buena cantidad 
de lunetas, ruedas para cortar cualquier clase de 
roscas, etc. etc. Este torno es fabricado en Ingla
terra en casa de W. Collier y Ca. Manchester.

El otro torno mediano, de moderna construcción, 
es fabricado en casa de Withworih en Inglaterra, 
y sus dimensiones son de 3 metros de largo por 0,20 
<Ie alto, con pozo para poder tornear piezas de un 
metro de diámetro por 0,30 de largo.

Goza este torno de las mismas condiciones que el 
anterior, y está también dotado de todas aquellas 
piezas auxiliares necesarias parala construcción 
de los diferentes trabajos que se llevan á cabo.

El cepillo grande de que hacemos mención más 
arriba, puede llegar á cepillar hasta una pieza que 
tenga 3 metros de largo, por uno de alto y 1 de an- 
eho, marchando la herramienta automáticamente, 
ya sea horizontal ó ya verticalmente. Esta máquina 
está dotada de una combinación interesante y lla
ma la atención tanto por su sencillez, (pues se re
quiere poca práctica para comprenderla) como por 
su importancia y utilidad.

Otra de las máquinas notables en el taller, es un 
taladro grande y doble, es decir, dos máquinas en 
una sola columna, una de las cuales tiene un cono 
con dos marchas y una contramarcha de engrana 
je, pudiendo andar con cuatro velocidades distintas 
y hacer agujeros hasta de 0.15 de diámetro.

'Vamos á pasar por alto la relación de algunas 
de las olrasmáquinas que tiene el taller de mecánica, 
por no prolongar demasiado nuestra reseña, pero 
de paso citaremos el pescante di» hierro de doble 
combinación, con engranaje, el cual puede levan
tar hasta 3 toneladas, y los aparejos do compensa
ción, con los cuales un hombre solo, puede levan
tar una tonelada de peso, existiendo 3 en el taller, 
uno para levantar hasta 1 toneladas, otro 3 y el úl
timo 2.

Ahora que el lector se halla posesionado del co
nocimiento de la maquinaria y herramientas con 
que cuenta el taller de mecánica, vamos á hacerle:

LA ILUSTRACION URUGUAYA

conocer las obras principales llevadas á cabo en él.
Además de la máquina del «Pas y Trabajo-• de 

que ya hicimos mención el año 1882,se contruyó una 
máquina horizontal de fuerza do 20 caballos nomi
nales, para servir de nntor á todas las trasmisio
nes del establecimiento, y en el año ppdo. se cons
truyó otra de alta y baja presión de 80 caballos no
minales de fuerza con condensador de superficie, 
cilindros de camisa ó de d )blo cuerpo y expan
sión variable. Trabaja esta máquina verlícahnenle 
y los cilindros son paralelos y adosados; el movi
miento en las bombas de aire, circulación, ali
mentación y achique y sus cuatro pistones que van 
unidos por una cruceta, se mueven juntos, y esto 
se obtiene por medio de dos brazos de balancín al 
que el vastago del pistón les imprimo movimiento.

Esta máquina se ha hecho para colocarse en la ca
ñonera, cuyo casco se construye en los talleres na
vales de este establecimiento y que se denominará 
«General Rivera,» siendo la de mayor fuerza de las 
que hasta hoy se han construido en la República.

Hoy hay en construcción un burro ó donckey, 
máquina auxiliar que se emplea para alimen
tar la caldera ó para hacer circular el agua en el 
condensador cuando la máquina motora del buque 
esté sin funcionar.

También existen en construcción 3 máquinas de 
alta presión de sistema Trunk vertical; una de ellas 
de 11 caballos de fuerza nominales y las otras dos 
de 12 1/2, todas tres de igual construcción.

En los próximos exámenes, entre otras muchas 
obras, este taller presentará una máquina de hacer 
puntas de París, trabajada por varios alumnos de 
este taller.

El personal docente del taller está compuesto 
por el maestro tornero en fierro y 2 o. director, 
Eduardo West y tres oficiales auxiliares dirigidos 
por el ingeniero mecánico don Jorge West.

En este año deben llegar de Europa, nuevas má
quinas, que seguramente darán mayor impulso al 
taller, pudiéndose entonces hacer aún trabajos ma
yores de los que hasta el presente se han hecho.

Tal es actualmente el esiado del taller de mecá
nica que damos á conocer á nuestros lectores, y del 
que mañana, lo mismo que de los demás talleres 
de la escuela de Artas y Ofii:ios, saldrán para dise
minarse por todos los ámbitos de la república, obre
ros honrados, activos é inteligentes, llevando como 
capital un vasto caudal de conocimientos.

En adelante L a I l u s t r a c ió n , seguirá publicando 
relativamente ásu importancia, los talleres do aquel 
establecimiento, para que sean conocidos en el ex
terior y de aquellas personas que aún no conozcan 
la importancia real y verdadera de nuestra escuela.

P. R.

ECCION p IE N T ÍF IC  A

MARCHA QUE SIGUEN LAS CORRIENTES
AL PENETRAR AL APARATO CON RELAYS

En la estación intermedia con caja de conexio
nes, que se demostró anteriormente, se hicieron 
conocer las marchas que llevaban las corrientes 
de salida ruándose dirigían á ur.o ú otro conduc
tor. Pero no habiéndose demostrado la manera có
mo estas llegan á un receptor, y considerando que 
esto tiene una gran importancia, principalmente 
tratándose de* un aparato con Relays, como es ol 
puesto de que nos ocupamos en esto caso, hemos 
creído conveniente dar una ¡dea del cu: so que ellas 
siguen hasta bajar á la tierra.

Siendo los conductores Altos del Norte y Sud 
los que van á recibir las corrientes de ambas 
bandas, colocaremos las clavijas en el conmuta
dor suizo en los huecos a ,  I», para relacionar
los con el aparato; pero antes habremos colocado 
clavija también en los huecos g. li. para dejar 
directos los otros dos conductores bajos.

Acto continuo colocaremos una clavija en el 
conmutador circular del aparato en el hueco de 
la derecha, para estar relacionado asi con el hi

lo alto Norte. Hecho lo cual, podemos ya sin di
ficultad recibir la corriente que venga por ese 
conductor.

La corriente viniendo por el conductor alto 
del Norte, entrará por un cstremo de la plancha 
del para-ravos y saliendo por el otro extremo del 
mismo, se dirijirá á la barra vertical N„. 1 del 
conmutador suizo, de donde seguirá, por la clavi
ja colocada en el hueco « , á la barra horizontal 
núm. 1 del mismo; de este punto marchará á la 
pieza metálica de linea, que signaremos por 1, y 
recorriendo todos los caminos marcados hasta el 
16, seguirá de este punto á la barra horizonta 
núm. 10 del conmutador suizo, y llegando a j 
ángulo del hueco T en que se encuentra la clavija, 
marchará el fluido ála barra vertical núm. 10 del 
mismo, para dirijirse á la de asiento de los para
rayos, en donde, entrando por un fado, sale por 
el otro extremo para bajar á la tierra por el alam
bre que conduce á la plancha T.

La recomposición de los dos Huidos contrarios que 
se opera por este medio, produce la imantación ó 
atracción en la palanquita del Relays, laque están* 
do ligada al polo negativo de \a.//ila local, por efec
to de esas atracciones, pone en circulación la cor* 
riente positiva de la misma pila, la cual, saliendo 
por el camino que marca la flecha, recorrerá to* 
dos los demás que llevan igual signo, hasta lie* 
gar á tierra, que es en donde se cierrra el circuito, 
produciendo de esta manera la imantación ó atrae* 
cion en la palanca del receptor que recibe.

Ahora, para recibir del conductor alto Sud, es 
necesario quitar la clavija que tenemos colocada 
en el conmutador circular del aparato en el hueco 
13, y llevarla al izquierdo que signaremos.

Dispuesto asi el instrumento, la corriente llegará 
por el conductor alto Sur á la plancha del para- 
ravos de la izquierda y saliendo por el otro estremo 
de esta, se dirijirá á la barra vertical núm. 3 del 
conmutador suizo, de donde seguirá, por la clavija 
que existe colocada en el hueco I», á la barra ho
rizontal núm. 3 del mismo; de este punto marchará 
á la pieza metálica de linea de la izquierda que 
signaremos a ; luego, saliendo por b, recorrerá 
los caminos c , d , cr de este punto continuará pol
los ya marcados 12, 11, 10, 9, 8, 7, 6 y 5; de aquí 
por la clavija que existe colocada en el hueco- del 
conmutador circular, seguirá ol fluido por 14, 15 y 
16 para dirigirse á la tierra, del mismo modo que 
en el caso anterior, por los caminos que ya se in
dicaron.

Los efectos de la imantación de la palanquita del 
Relays, como el desarrollo de la corriente local que 
obra sobre el electro imán del receptor, so produ
cen de igual modo á lo demostrado, y es por esto 
que omitimos su repetición.

D. T. M.
(Continuará.)

JVLe s a  DE p s  FACCION

Á «LA NACION» Y « EL PARTIDO COLORADO»

Agradecemos á estos colegas sus alentadores con
ceptos, tratándose del triunfo artístico, como ellos lo 
llaman, ofrecido por los activos agentes en el ex
tranjero de L\ I l u st r a c ió n  U r u g u a y a , que nos 
han puesto en condiciones de dar publicidad antes 
de la llegada de los últimos periódicos ¡lustrados 
europeos, al grabado de «Savonarola predicando 
contra el lujo », que hoy llama tan justamente la 
atención en el mundo del arto.

Las palabras benévolas de estos colegas dirigidas 
á la dirección del periódico y las de estríela justi
cia referentes á la Escuda de Artes y Olidos, 
alientan y halagan á la vez, dando fé y fuerzas para 
proseguir la paciente y delicada labor que nos he* 
mos impuesto.

lié aquí los sueltos que dedican áesto periódico 
esos colegas.

Dice La Xación:
P o r  t e l é g r a f o .— Muchos suscrilores de La I l u s

tra c ió n  U r u g u a y a , que lo sonal mismo tiempo de 
La Ilustración Española, lian sido sorprendidos 
por un hecho verdadera mente curioso y que abona 
grandemente en pró de la dirección del primero en 
estos periódicos y del personal artístico empleado de 
su publicación por la Escuela da Artes y Oficios.
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Como se sabe, el acontecimiento artístico en es
tos momentos en Europa, es el gran cuadro del exi- 
mió pintor aloman Langemnantel, representando 
al fraile Savonarola que predica contra el lujo en 
Florencia.

Este cuadro, de última novedad, recien se hace 
conocer en las ilustraciones del viejo mundo, sien
do La Ilustrad >n Española periódico acreditadí
simo y admirablemente servido en este sentido, la 
primera que dá esta hermosa plancha á la publici
dad.

Pero, cata aquí que ocho dias antes de estar en 
nuestro puerto el paquete que traía el último nú 
mero de este periódico de Europa, el cual se lia re 
partido recien el lunes 7 del corriente, número en 
el cual venia recien también á nuestras playas es
te  grabado, L a Il u stra ció n  U r u g u a y nos lo dá 
exactamente igual en su número del 31 do Diciem
bre.

i  Cómo diablos se lia efectuado este milagro ?
¿ La dirección do nuestro aprembilisimo v acre* 

ditado periódico ilustrado recibo sus planchas por 
telégrafo, o licuó establecido algún servició espe
cial por conducto ile algún Diablo Cojudo que en 
dos golpes de ála le trac del viejo inundo las nove
dades artísticas?

No lo sabemos; pero el bocho merece consignar
se, conjuntamente con un aplauso que enviamos 
al señor Granada, constante «> inteligente director 
de La Ilustración U ruguaya y á ia Escuela de 
Artos y Oficios que tan activamente secunda los loa
bles esfuerzos <le nuestro empeñoso amigo.

El Partido Colorado so ospresa así:
T riunfo artístico. —N os es grato constatar que 

L a Ilustración U ruguay\, periódico que se edito en 
la Escuela de Artes y Oficios, ha obtenido uno de 
esos triunfos artísticos ípie revelan el celo délos 
corresponsales é ilustradores, publicando la copia 
del gran cuadro al óleo, del pintor aloman Lniigcn- 
mantel representando ú Savonarola delante del 
pueblo y predicando contra el lujo.

Este cuadro lo publicó La Ilustración Uruguaya 
con ocho días de anticipación á La Ilustra-ion Es-

panda, demostrando asi su importancia y su celo 
por tener á sus lectores al corriente He esos suce* 
sos, que como el presente, forman por si solos una 
revolución en el mundo artístico.

Felicitamos á  la dirección de L a Ilu st r a c ió n  U r u 
g u aya  por ese triunfo que revela su celo y trabajo.

NÚMERO ESPECIAL

El número próximo de L a Ilu st r a c ió n  U r u g u a - 
y \ será un número especial, dedicado al recuerdo 
de los mártires de Quinteros.

Se repartirá por lo tanto el 2 de Febrero,aniver
sario de la luctuosa hecatombe.

Podemos anunciar desde luego que sus páginas 
que serán dobles si necesario fuese, traerán como 
ilustraciones, la mayor parte de los retratos délos 
mártires, autógrafos de los misinos, el monumento 
del cementerio Central, el catafalco levantado en 
la Catedral para los funerales Je las victimas el 
año 1805. una visita del sitio del cuccso y otras 
viñetas alegóricas.

Todos los artistas de la Escuela de Arles y Ofi
cios se ocupan ya en estos trabajos.

En el texto vendrá una narración detallada de 
los hechos, documentos, biografías, composiciones 
poéticas y pensamientos.

L a Ilu st r a c ió n  U r u g u a y a ,  cree así asociarse 
dignamente á la imponente manifestación de duelo 
que en ese día prepara el pueblo do la República 
ñ las eternamente sentidas víctimas de las más 
cruentas de nuestras luchas civiles.

Al b u n  d e  p e n s a m ie n t o s

Queriendo consignar en sus páginas L a Il u s t r a * 
rn .N  U rug u ay a  u n a  puluura do recuerdo aun 
M ian d o  rn s no non do ios correligionarios pol¡ii • 
eos más conspicuos, con respecto á los mártires de 
Quinteros, anuncia por estas líneas, que pido 
sean reproducidas por los colegas, que desde 
mañana iiaru correr un álbum p a r a  recoger estos 
pensamientos, los cuales figurarán en las pági* 
ñus del numero especial que se publicará el 2 
de Febrero.

datos, docum entos y  r e t r a t o s

La Dirección de La Ilu stra ció n  URUGu.wv.pide á 
todas las personas quo posean dalos, docamentos 
ó reiratos referentes á las víctimas de Quinteros, 
quieran pasar ó enviárselos á su oficina, calle de 
Mercedes N ? 24S.

Al mismo tiempo agradeced los que ya la han 
favorecido con preciosos elementos de esta índole. 

a r t íc u l o s  y  p o e s ía s

L o s  escritores y poetas que quieran favorecer
nos con sus producciones en prosa ó en \erso, pa
ra el numero especial en conmemoración de los 
mártires de Quinteros, pueden enviar su* artículos 
ó poesías á esta Dirección ( Mercedes 248 ) hasta 
el 28 del corriente á la noche.

Nota—Se pide á los colegas la trascripción de 
los cuatro sueltos anteriores.

los t ie m p o s

Saludamos ú este nuevo órgano de la prensa 
argentina que acaba de aparecer en Buenos Aires, 
redactado por el ilustrado escritoi Dr. D. Evaristo 
Carriego.

De sus columnas nutridas de materiales intere- 
santes, tomamos dos bellísimos artículos.

pu n t o  y a pa r t e

Escríias las lineas anteriores recibimos los dia
rios de Buenos Aires y lié aquí loque encontra* 
id o s en «La Libertad*:

de sa r m ie n t o  
Señor Director de La Libertad.

Agradezco la atención de enviarme loque el se
ñor Santiago del Rio ha escrito y tiene V. en gale
ra para reproducirlo. Hágame el gusto de Rodar
le cabidad en su diario, siquiera sea para que no 
se abuse de la franqueza de lus conversaciones in
timas, dándolas á luz.

Un jóten ó alguien me escribió mandándome 
un cierto número do diarios para que me impusiese 
del asunto, indicándome que el domingo vendría 
á hablar sobre la materia.
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Llegado el domingo y preguntándome lo que 
juzgaba de lo polémica que sostenía con los día 
i ios españoles, le contesté que no había leído una 
palabra, ni quería saber lo que so debatía á ese res
pecto, no dándome lugar mis propias preocupa
ciones de espíritu para abrnzur otras materias.

Insinuándome que quería oír mi opinión sobre 
sus escritos, contestóle que me proponía no emitir 
opinión alguno sobre un debate que me parecía 
esiemporaneo, tomando cartas en unu cuestión fe* 
necida entre el y sus adversarios, eterno con los
españoles que defienden su autónoma en Améri
ca, porque toda la cuestión se reducía á darse ai
res de superioridad en América, los escritores de 
diarios aquí.

Nada pues lia debido recordar en la prensa de lo 
mucho que le d:je á este respecto, señalándole 
fíedstus estadísticas alemanas de toda autoridad" 
donde encontraría datos que Rorvirion á su propó 
sito, ofreciéndole los que yo liubiu tomado tratan
do de otros asuntos y me eran inútiles infortunada
mente no se los he mandudo).

No es cierto que le haya dicho que á juicio de los 
grundes pensadores modernos, la razo española sea 
una raza en decadencia. Dijele algo peor, que he 
repetido en mis escritos: que es uno raza de mente 
atrofiada, que no dá esperanzsa de mejoras.

Probarianlo aquí los diarios españoles, por su 
lenguaje que sobrepasa en desacato á todo lo malo 
nuestra: pero cuando jo digo raza española, hablo 
de nosotros mismos como parte muy principal de 
ella- Véase el censo de la provincia Buenos Aires 
y se encontrarán las pruebas d^ nuestra decadencia.

Ménos casamientos entre hijos del país, mdnos 
hijos de esos matrimonios—ménos industria-me
nos depósitos en los bancos, etc etc. etc.

Ah! dicen los peninsulares—eso sí,lo que es de 
los americanos, que una vez tuvo un ministróla 
insolencia de llamarnos «esos naturales» dígaselo 
que se quiera; pero de los de allende...

Li verdad es que corro por el mundo un libróte 
titulado Cioilizacion ;/ barbarie, y no se habla de 
bárbaros de España de donde nos vienen tantos 
(vayan á los mudles; sino de los criollitos ya acli
matados. ¿Que extraño seria que los padres salgan 
á los hijos?

No hay pues cuestión debarburie y de civiliza
ción entre peninsulares y americanos que vienen 
cortados por el mismo padrón. Unu señora á quien 
le ponderaban la belleza de ciertas provincianas, 
admiraba el talento que tenían de no dejar venir 
á Buenos Aires sino las más feas. En materia de 
escritores españoles nos sucede lo mismo, y salvo 
Albistur, Cominges y otros pocos, todos los’demás 
ni de brocha serian pintores.

Dareles á los españoles cultos una muestra de 
los excesos á que pueden ser conducidos sus com
patriotas por la intimidación que ejercen sus furi
bundos diarios.

Cuando el Presidente del consejo de la Sociedad 
Protectora de Auimalcs se trasladó al Rosario á 1 
gestionar ante los tribunales su asunto, llevó seis 
cartas de introducción dirigidas aséis comercian
tes respetables, por su posición, dadas por otro 
español educado y amigo. Envió las cartas, y seis 
espnñoles decentes y bien educados, no I j hicieron 
una visita, ni le ofrecieron ni sus respetos como 
se los deben, y se les prodigaron todos en todas 
partes, haciendo lo que un caballero bien educado 
debe ú todo el muudu. El señor Casad >. español, á
3uien no iba recomcndudo le prodigó toda clase 

e atenciones.
Los seis, se eren en Amónen, puesto que se lian 

enriquecido,con derecho á tratará los hombres mas 
culmmentes, con el mismo desenfado que usan sus 
cronistas: pulperos en letras como ellos fueron pul
peros en sus comienzos. Lóase lo que los diarios 
españoles publicaron, sin provocación de uuoque 
ha sido Presidente, yes hombro de letras en Euro
pa y América. El buen español que lo recomendó 
sabrá por esta lo que sus amigos hicieron.

No tenemos cuestión de civilización entre los gn* 
liegos de allá y nosotros los gallegos de acá. Pu
diera haberln de buena crinnza y yo me quedo por 
estos,aunque no sean un modelo. La cuestión iia de 
ser entre italianos y españoles, de aquende y alien- 
de; y ya empiezan á darle á De Amicis su mere- ido- 
Lavándome lus manos, sin embargo, y para confir
mar esta declaración de absoluta neutralidad, le co
piaré de mi cartera unas notas que me suministró 
en el Rosario un literato italiano. « Rossini pnsse* 
giando in Parigi con 1 ambas- iatorc spagnuolc, 
persona molto aristocrática, incontró un vecchio 
spagnuolo molto povoro, al qnule fece molti complj- 
mentí.

L ambasciatore dimandó á Rossini se questo 
uorno paveramente vestitofosso per caso un gran
de uomo per oualitá roorali. Rossim rispóse che 
questo verchio non represenlavu nulln, ma che 
questo modo carezzevole lo usaba con tu'ti gl¡ 
spngnuoli per riconosceoza, giacché la Spagnn inv 
pednaalC Italia di ctscre V ultima nazionc iT Europa. •

Los gallegos que vienen ú América, lejos de in
sultarnos y ajarnos ccmo lo hacen todo el dio, de

hieran como el maestro Rossini elevarnos á las 
nube?, porque nosotros los españoles americanos 
impedimos á la España ser la última nación del 
mundo civilizado. Todavía quedamos Dosotros 
diez veces más bárbaros que ellos, según lo ha 
probado el estadista Sarmiento, que sabe mas que 
todos los que arroja la ola por estas playas.

Sustráiganme pues de esas cuestiones enojosas, 
que cual más cual menos, todos necesitamos 
aprender algo y no glorificar con los toros la vieja, 
que no rejuvenecen sino en América los porches y 
colorete de la pulpería, el negocio, el trabajo hon
rado y la posición honorable conquistada.

Su afmo.
Sarmiento.

A este párrafo de cosas de Don. Domingo que yo 
nosotros esperábamos, contesta el ilustrado perio
dista argentino Dr. D. Evaristo Carriego, con el 
siguiente sensato y bien escrito articulo, en su nú
mero diario «Los Tiempos».

EL PORVENIR DE UNA RAZA

¿Quosque tándem, Catilini, abutere palientia 
nostra?

Tal fué la exlnmacion que se lanzó, dos rail unos 
há, sobre el jefe de una conjuración contra la Re
pública Romana, y que hoy se levanta de nuevo 
contra un enemigo del sentido común en la Repú
blica Argentina.

La carta del General Sarmiento, que La Liber
tad publica antes de ayer, nos mueve á tan áspe
ra observación, sin pretender quebrar lanzas con 
un paladín cubierto de hierro desde lospiésá la 
cabeza.

El caso es, que con motivo de la polémica sos
tenida poco há contra D. Santiago del Rio, y 
unos españoles, y que aquel sometió con todos 
los decumentos á Sarmiento para obtener su inape
lable veredicto, este supremo árbitro contestó, que 
no había leído una palabra de esos papeles, lo 
que no ha impedido que pronuncie su fallo acer- 
cade la España. Dice sencillamente: que es una 
raza de mente atrofiada, que no dá esperanzas de 
mejoras.

Jamas labios humanos han pronunciado error 
mas garrafal. Si este nuevo Catón el Censor, hu
biese repetido lo que tantos han dicho, que una se
rie de malos Gobiernos esterilizó las vivas fuen
tes de prosperidad nacional, habría estado más 
en la verdad.

La decadencia española data casi desde la con
quista de América.

Los tercios de Bizarro y Cortés conquistaban un 
mundo para la corona de Castilla, y la Península 
glorificada por tan i nsignes aventuras se empobre
cía y despoblaba. La expulsión de los moros en 
el reinado de Felipe ILI, no contribuyó por cierto 
á mejorar lus condiciones económicas del reino, 
ni su industria, ni su agricultura.

Pero si los errores de la casa de Austria, y de 
ladeBorbon, que recogió esa herencia, dieron es
casa tregua a una nación predestinada á todas las 
glorias humanas, es indudable que los gérmenes 
funestos esparcidos por la mano de alguno j de sus 
r°yes no sofocaron los instintos generosos que le 
eran congeniales. Esa vigorosa rama del tronco 
latino tenia la fuerza y majestad de las encinas se
culares, á cuya sombra los guerreros reposaban 
de sus fatigas, los caballeros se contaban sus amo
res y el pastor entonaba los primitivos romances 
de otra generación.

Pero estas reminiscencias históricas que no son 
¡agenns al señor Sarmiento, no penetrarán hoy en 
sus oidos. El está decidido á encontrar todo malo 
y con fiereza igual á la del Califa Omar, condena al 
fuego las tradiciones del mayor imperio que haya 
surgido en el orbe después de la caída del Imperio 
Romano.

El antagonista que hoy campeo, á riesgo de es
trellarse contra la convicción universal, tiene tela
rañas en los ojos, para no ver que esas multitu
des que el 2 de Mayo se sacrificaron por la patria, 
no pudecian de reblandecimiento del cerebro. Las 
poblaciones que idolatrando su independencia 
arrojaron del suelo ibero al moderno César, se ele
varon al grado de heroísmo de los defcnso>es de 
Numancia contra las legiones de Escipion.

Sarmiento ha olvidado completamente que en la 
guerra de sucesión, tanto los ejércitos del preten
diente como los de la reina, han mostrado el tem
ple de los hijos de Pelnyo y del Cid.

Pero se le han quemado t -dos los libros al enci 
clopédico Sarmiento. Esas obras de escritores 
eminentes le pondrán de manifiesto juicios más 
benignos que el suyo sobre el génio, la energía y 
ios destinos de una potencia respetada ó cortejada 
hoy por todas las demás.

A h o r a  m i« m o , s e  d iv i s e n  e n  a q u e l la  t i e r r a  io s  
s ín to m a s  v i ta le s  d e  u n a  s o c ie d a d  c a p a z  y a n s io s a  
d e  lo s  m á s  t r a s c e n d e n te s  p r o g r e s o s .

Sarmiento no ha dado en la tecla, cuando lamen
ta unn situación que no comprende bien. El mal 
señor general, consiste precisamente en la lacha 
de las facciones internas que lian conmovido las

provincias y se han introducido en el gabinete y 
en el Parlamento.

Pero los presagios que rodean el trono de Alfon
so son faustos á la patria y á la dinastía. El viajero 
en aquel país pasaá veces súbitamente de la con
templación de los monumentos, ó de las ruinas 
venerables de otra edad,álas escenas activas, aun
que menos pintoresca?, de la civilización moderna.

Sarmiento sabe cuánto debe esperarse de las 
almas fuertes y constantes. Tal ha sido desde su 
origen la fisonomía de una estirpe ilustre como la 
primera en las armas, y dotada felizmente para 
oultivar todas las arles de la paz.

NOTAS DE UN PIANISTA
(Conclusión)

Mi cabaña, situada en el borde del cráter en la 
misma cumbre de la montaña, tenia vista sobre to
dos los campos que la rodean. La roca que le ser
via de asiento estaba encima de un precipicio, cu
yos abismoscubrian enredaderas, cactus y bambúes; 
y esta meseta había sido cercada con una reja y 
trasformada en terrado al nivel del dormitorio, por 
mi predecesor en la ermita. Su último deseo había 
sido el de ser enterrado allí; y desde mi cama podia 
ver, á algunos pasos de mi ventana, la blanca j>ie* 
dí a de su tumba brillandoá la luz de la luna. Todas 
las tardes rodaba mi pianoal terrado, v contemplan
do aquel bellísimo é incomparable paisaje bañado 
en la suave y .impía atmósfera de los trópicos, saca- 
lia del instrumento para mi solo los pensamientos 
que me inspirábala escena. ¡ Y qué escena ! Figu
raos un gigantesco anfiteatro cortado en las mon
tañas por un ejército de titanes; á derecha 6 izquier. 
da inmensas selvas vírgenes, llenas de aquellas 
suaves y lejanas armonías que son como las voces 
del silencio; ante mi vista una perspectiva de veinte 
leguas ma avillosamente embellecidas por la extre
mada trasparencia del aire; arriba el azul del fir
mamento; abajo las grietas de la montaña que lle
gan hasta la llanura; en lontananza las ondulantes 
sábanas; mas allá una mancha pardusca (la remota 
ciudad); y abarcando el conjunto, la inmensidad del 
Océano que cierra el horizonte con su linea azul os
cura. Detrás de mi habia una roca sobre la cual 
arrojaba su blanca espuma un torrente de nieve de
rretida, que desviándose alli de su carrera y dando 
un loco salto, se precipitaba en el abismo que se 
abría bajo mi ventana.

Entre tales escenas compuse el Di que si,Marcha 
de los G baros, Polonia, Columbio, Pastor y Caballe
ro, Juccntud y otras muchas obras que no se han 
publicado. Dejaba á mis dedos correr sobre las te
clas ensimismado en la contemplación de esas ma
ravillas, mientras mi pobre amigo, de quien poco me 
cuidaba; me decia con infantil locuacidad el eleva
do destino, que reservaba á la humanidad. ¿Conce
bí el contraste producido por aquella inteligencia 
trastornada, expresando á su antojo locos pensa
mientos, como da un reloj descompuesto las horas 
por casualidad, con la majestuosa serenidad del es
pectáculo que me rodeaba? Yo lo percibía instintiva
mente. Mi misantropía empezaba á ceder. Me hacia 
indulgente conmigo misino y con el mundo, vías 
heridas de mi corazón se cicatrizaban de nuevo. Mi 
desesperación se agitaba, y pronto el sol délos tró
picos, que todo lo matizado oro, asi los sueños co
mo las frutas - me daba nueva confianza y vigor en 
mis peregrinaciones.

Eutregoémo á las costumbres y vida de estos 
paises primitivos, que si no estrictamente virtuosas, 
tienen al menos los inás terribles atractivos. La exis
tencia en un desierto trópica', en medio de una 
raza seini-civilizada y voluptuosa, ea nada se pare
ce á la de un lechuguino de Londres, un holgazán 
parisiense ni un cuákero americano.

Tiempo hubo, á la verdad, en que sentia una vdz 
interior que ine hablaba de aspiraciones más no
bles; que ine recordaba loque había sido antes y Jo 
que aún podia ser; V me ordenaba imperiosamente 
que volviera á una vida más sana y ac.Liva. Pero 
yo me liabia dejad t enervar por un fuuesto desma
yo ó insidioso far /líente; y mi sopor moral era tal, 
que lasóla idea de aparecer de nuevo ante un audi
toria civilizado, me chocaba como superlativamen
te absurda. “¿Conque objeto?,, me preguntaba. 
Ademas, ora demasiado tarde, seguía soñando con 
los ojos abiertos, corrieudo á caballo por las saba
nas, oyendo al despuntar el dia la charla de los lo
ros en los guayabos, en la noche e) chirrido de los 
grillos en Jos cañaverales, ó fumando mi tabaco 
lomando mi café, meciéndome en una hamaca,—-en 
suma, gozando de todos las delicias que constitu
yen la felicidad del guajiro, fuera de cuya órbita 
no vé sino la muerte, ó lo que es peor para él, la 
febril agitación de nuestra sociedad del Norte. Id á 
hablar de fondos públicos, de propiedades, de in 
tereses, de la bolsa, ueste sibarita, señor del de
sierto, que vive durante el .año consuculentos pláta
nos y deliciosos cocos que no lia tenido ni el trabajo 
de sembrar; que fuma el mejor tabaco del mundo; 
que reemplaza hoy el caballo que tenia ayer, con uno
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superior, escogido en la primera caballada fjuc en' 
cuentra; pero no necesita mas abrigo para el frío 
que un par de pantalones de lienzo, en aquel clima 
privilegiado donde las estaciones se suceden en un 
verano perpetuo; y lo que es mejor que todo, que 
encuentra á la caída de la tarde, bajo las susurrantes 
palmeras, melancólicas bellezos, ansiosas de recom
pensar con sus sonrisas al que murmura en sus 
oídos aquellas tres palabras, siempre nuevas, sienrr 
pre bellas — • yo te quiero»'

Los moralistas, lo se, condenan esta vida de 
inacción y de meros placeres; y tienen razón. Pero 
la poesía se opone ó menudo á los propósitos vir
tuosos; y abora que estoy temblando bajo el bulado 
viento y nublado cielo del Norte, que tne veo en la 
necesidad de oir las discusiones sobre Erie, Praire 
du Ciñen, Harlem y Cumbrrlad, que leo en los 
periódicos la lista de los muertos y heridos, de las 
destrucciones é incendios, violencias y asesinatos 
que se consuman ü mi alrededor, disculpo á los 
habitantes medio civilizados de la sábana, que 
pretieren su poético barbarismo ñ nuestro bárbaro 
progreso.

Devuelto repentinamente por un gran pesar á las 
sérias realidades de la vida, deseaba destruir to' 
do lazo que me atara á los seis años que había disi
pado. Fue en esta época (pie tnc escribió Strakoscii 
ofreciéndome una contrata para un viaje de con' 
ciertos por los Estados-Unidos. Vacilé un instante y 
lance una triste miradahácia mis pasados dias. Sen* 
tí un pesar profundo y suspiré. El sueño se Itabia 
desvanecido; cataba salvado: ¿Pero quién podía de' 
cirsi en este rescate no habían perecido la juventud 
y la poesía? La poesía y la juventud tienen la índole 
voluble,—-son mariposas—Encerradlas en una jaula 
y harán pedazos contra los alambres sus delicadas 
alas. Tratad de dirigirlas cuando se elevan, y estor
bareis su vuelo, privándolas de su audacia; cualida* 
des que se encuentran frecueutemente en la inex
periencia y cuya pérdida—¿llago mal en decirlo? 
no compensa siempre la madurez del talento.

VIAJEROS ARGENTINOS
¡Cómo cambian los tiempos! Están bue

nos y sanos todavía muchos testigos de 
las dificultades y entorpecimientos do an
taño, para un viaje. no solo de ultramar, 
sino de ultra-rio.

Ellos recuerdan que la fragata mercante 
que llevó á Inglaterra al doctor Mariano 
Moreno, como Enviado de la Junta Guber
nativa de las provincias que formaban es
te virreinato, tardó cien dias en llegar á 
las costas británicas.

Una visita á Montevideo era negocio se
rio. Se apuraba todo género de observa
ción meteorológicas antes de emprenderla. 
Feliz el navegante que al zarpar no encon
traba alborotadas las olas del Plata, que 
Sarmiento, con su acierto para los adjeti
vos, ha calificado de intratable.

Se han echado hasta quince ó más dias 
de travesía hasta la Randa Oriental. No 
había siquiera el recurso de los antiguos 
que, cuando se sangoloteaban demasiado, 
invocaban a Piolo yáNeptuno. Ni era ver
dadero consuelo renovar la Odisea, imitan
do á Plises, que tardó años en llegar á 
Itaca, donde, como era natural, se encon
tró con su tálamo, sinó invadido, á lo me
nos asediado por los amantes do Penélope, 
venerables porsu pacioncia.

La pasta de que se componían los nau
tas que so lanzaban asi al piélago, no era 
precisamente la de aquel rey, embargado 
en su ruta por una semi-dlosa. Eran mer
caderes prosaicos, ó parientes cariñosos 
que ibun por negocios comerciales ó do
mésticos. Ni carecían de la más recomen- 
dablo previsión. Temiendo que su tumba 
fuese la onda amarga, llamaban general
mente escribano para otorgar su testamen
to, después do lo cual, y de haber recibido 
los sacramentos, se embarcaban, no sin 
gran compunción de ánimo hácia otras pla
yas.

Ahora el pampero, y aun los furores 
fluviales son un objeto de irrisión. Todos 
abordo se convierten en espíritus fuertes, 
y uno so reiría en las barbas dol mismo Pa ■ 
linuro, quo en un barquinazo do su  nave,

cayó al agua, en el instante de abordar á la 
ansiada rada de Cayeta.

Asi que, si nuestros abuelos resucitasen 
creerían que sus descendientes eran con
quistadores de los tres ó cuatro elementos 
del universo. Ello es que los viajes son hov 
para muchos, el bordado, ó lateta de toda 
su existencia.

Los adioses no son tan afligentes, ni los 
preparativos tan arduos. Todo se allana en 
un momento, y mil agentes ofrecen sus 
servicios hasta dejar instalado en el cama
rote al nuevo peregrino.

No le acontece á este lo que sucedió á 
Pé redes y Segismundo, que lo único que 
sabian era que andaban perdidos por las is
las septentrionales; y que después de sal
var de todos los escollesy sirtes imagina 
bles, se encontraron sin saber cómo en Ro
ma, asombrados de haber andado rodando 
por el orbe terráqueo.

Pero apresurémonos á hablar de nues
tros compatriotas que viajan con comodi
dad indisputable, en excelentes vapores de 
la linea tal, ó cual, con recomendaciones, 
con brio y con dinero.

Muchos van por conocer sobre el terreno, 
el brillo de una civilización rodeada de 
atractivos para cuerpo y alma. Ni faltan 
quienes con espíritu más fino ó más obser
vador procuran estudiar los resortes de 
esa máquina social que ha atravesado si
glos en medio de perturbaciones profundas, 
pero sin disolver.

No entraremos en la delicadísima cues
tión del empleo del tiempo de nuestros 
tomistas por aquellos mundos. Seria una 
cuenta larga, que no nos toca formular, se
gún aquel viejo refrán de que uno no de
be meterse en vidas agenas.

Pero hay varias circunstancias dignas 
de atención. Una de ellas es que, hombres 
con recursos, sin el apuro del regreso, y 
aun con gustos refinados, permanecen en 
Europa generalmente breve espacio. Qui
zá se atribuirla esta precipitación á ambi
ciones políticas que acechan aú:i desde la 
distancia el momento propicio, ó al anhelo 
de no abandonar aun  rival más sedentario 
una ganancia pingüe en una profesión li
beral.

Se ha observado también que á su vuelta 
se pretenden imbuidos del génio y costum
bres de los pueblos que solo á vuelo de pá
jaro han mirado.—Es error creer que en 
las grandes capitales está concentrada la 
esencia nacional. Sucede en los Estados 
europeos lo contrario.

Es, necesario vivir, como se dice, de la 
vida de provincia, en los campos, y tener 
contacto con todas las clases. Si se frecuen
ta por ejemplo, en París, el barrio latino, 
no podrá el visitante formar la menor ¡dea 
de la pulcritud, urbanidad y decoro de 
porte y de lenguage que son el patrimonio 
de la nobleza antigua.

La asistencia consuetudinaria al baile 
Mabille, ó á los cafés, enseñará poco sobro 
las habitudes sencillas y laboriosas de la 
clase media, y de las poblaciones agríco
las.

Entro tanto, con extremada arrogancia, 
algunos quo apenas han rozado con su 
paso esa tierra depositaría de tantas reli
quias y do tantos arcanos, asombran con 
el dogmatismo de sus fallos, sobre todo, 
cuanto solo lia cruzado como un relámpago 
ante sus ojos.

Esos narradores superficiales ignoran 
quo se necesitan años para llegará juicios 
exactos, porque estos nacen do una compa
ración lenta, y de la atención más viva al 
osnectáculo que nos sorprendo.

No ha sido eso el proceder do Cbateau-
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briandy de Lamartine, entre muchos otros 
pensadores. — El primero escribió sobre 
América, después de haber escachado en 
las selvas vírgenes los oráculos de la na
turaleza, y de haber recibido de su cielo..» 
de sus torrentes bis inspiraciones. Bt 
Oriente le reveló sus ruinas y sus maravi
llas. Ast los pensamientos que lia graljado 
tienen un sello augusto.

El otro ha dorado con los destellos de 
su fantasía el mar, las montañas, el de- 
desierto. Pero en sus meditaciones sobre 
las civilizaciones extinguidas, ha d e s c u 
bierto algunos de los secretos del destino 
humauo, y las rutas del porvenir.

VIVIR SIN TENER DINERO
COMENTARIO SUPERFICIAL

Se ha creído un problema de difícil so
lución el de vivir sin tener cómo, y sin 
embargo, hay muchos que viven sin teuer 
nada—ó teniendo casi nada.

Esa falange dejóvenes que se confunden 
en los trajes y modales, para igualarse á 
los que tienen dinero, hacen por lo menos 
sospechar de la legalidad de su conducta 
por cuanto jireguntando y viendo con cier
ta detención, se acerca uno al misterio de 
la vida, por la siguiente regla de aritméti
ca, extremadamente sencilla:

Quien gana cien, y gasta trescientos, 
etcétera etc.

Podría hacerse la objeción de que esas 
personas pueden quedar debiendo doscien
tos,—pero esto según y conforme, aceptan
do que el mercader fuera tan generoso y 
desprendido para vender á muellísimos al 
fiado, cientos de pesos, y más cientos.

Pasó el tiempo de Juan Devalde; pasó el 
tiempo de los caballeros de mano abierta; 
aquel tiempo en que se locaba laguitarra en 
los salones, y las niñas jugaban de noche á 
ios alfileres sobre la mesa del comedor, 
mantenieudoast su aparente inocencia

Desde que ha tomado una parte activa en 
nuestra vida social el elegante a/líjidu, es
tamos en perpetua desgracia.

De un momenro á otro los papas sou sor
prendidos por una solicitud matrimonial 
que no puede desecharse, puesque los cuer
pos lian entrado en calor, y no es posible 
bajarles la temperatura con agua sin peli
gro de una pulmonía que los lleve al sepul
cro derechamente y con escándalo público.

Las que ast proceden y sufren, son las 
que poseen pecunia, y las que nó, viven 
mártires, amando siempre, hasta que llega 
el tiempo en que el matrimonio presenta 
casi la misma faz do la cuadratura del cir
culo.

Siguiendo, pues, con nuestro propósito, 
diremos quo no es la región abdominal, co
mo creen muchos, la más aparente para co
nocer la diferencia de los bolsillos, porque 
hay individuos que tienen esa región abun
dantemente desarrollada y la ostentan con 
soberbia, sin tener un peso, ni en el bolsi
llo del chaleco, bolsillo el más diminu
to y á propósito para el cambio menudo, 
cuando no hay más cambio.

Vése pasar una mujer bonita, y se pre
gunta sin más preámbulo ¿quién es ella? Y 
se persiste en saber, mucho más si hay un 
sujeto allt cerca que la conoce, y contesta 
que es una mujer de su relación y que vive 
en la vecindad.

—¿Dequóvive?—sigue dospucs en forma 
de interrogatorio, y cí otro (pie está en au
tos, le contesta que de la costura.

—¿Cuánto gana?
—Lo que dá diariamente un pantalón do 

sastre ria.
—¿Y cuánto gasta para lauto lujo, es de-
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cir, para costear casa de mil pesos, Rajes 
de otro tanto, teatros y fiestas populares, 
amen de bailes y obsequios de los amigos 
que visitan en horas oportunas?

—Hombre ! casi no me atrevo a ciarle a 
Yd. noticias exactas al respecto, porque lo 
que Yd. dice, ella lo hace, aunque á menudo 
se levé con un envoltorio de costuras y se 
oye SU máquina de coser que se mueve to
do el dia.

—Y Vd. cree que salva la moral con

—Puede: según sea quien la defienda, y 
sobre lodo, Yd. sabe que nunca faltan 
aguinaldos que jamás han sido votados pol
los cuerpos colégisladores; y por lo tanto, 
hállense listos para darles destino y á vo
luntad propia.

—No sé amigo; no sé. Estas bondades 
entre los hombres, me extrañan en sumo 
grado. Yo, que he tenido necesidad dias 
•pasados, de un amigo para un pequeño 
préstamo, se me ha hecho sordo, mudo y 
ciego por añadidura.

-  Pues ahí ve Vd. A ella nc le faltan 
cartas, tarjetas, versos, regalos, invitacio
nes, por lo que cualquiera que no conozca 
<;1 mundo diria que la están explotando. 
Hasta se ha librado de pagar impuestos 
públicos.

—Amigo, estoy viendo que para todo 
hacen falta las recomendaciones; hasta pa
ra llevar el viático á un enfermo.

—Si; se ahorcan dos ó tres malvados al 
año en las naciones civilizadas para dar 
á entender que los demás son honrados, 
y con esto se salvan las apariencias.

I.os pueblos que encuentren 6 sepan es
te método de vivir, no sufrirán nunca po
breza, y los verdaderos pobres tienen que 
convertirse en despóticos para emplear su 
despotismo en los inocentes que á cual
quier amago entregan lo que se les pide.
. Todo esto dá lugar á cálculos, y preocu
paciones tremendas; esto es de gran pro
bidad, aunque se vea atado codo con codo 
al que quiso hacer propio lo ageno, y, 
marchando asi, llegamos sorprendidos, 
romo ¡i la solución única, á darnos de so
plamocos presentando, espectáculos invi
sibles, pero que son aceptados como cosos 
<lel dia.

Bclleire.
—r<L̂ Sfc'T—

DE "EL MUNDO ARTÍSTICO»
Con gran verdad podemos decir que se 

celebró en el teatro Apolo la apoteosis en 
vida del célebre autor do San Franco de 
Sena.

A la terminación del acto segundo fué 
c! maestro objeto de una ovación como no 
recordamos otra igual desde que asistimos 
á los teatros.

Llamarlo con insistencia ú la escena, pre
sentóse primero solo, y después acompa
ñado de distinguido y numeroso séquito 
que quería honrarle co'ram populo.

Cada una de las comisiones apareció 
precedida de lacayos portadores dolos ob
jetos entregados al maestro Arríela.

Constituía el regulo de los profesores 
del Conservatorio una preciosa lira enla
zada artísticamente con una pluma, guar
necidas ambas de brillantes y colocadas en 
i-ico estuche de terciopelo.

El de la Sociedad lírico-dramática de 
Autores Españoles, consistía en una plan
cha de plata figurando un pergamino su
jeto al marco por dos clavos del mismo 
metal. En dirjm plancha y primorosamen
te grabada so leia esta sentida v conmove
dora composición del Sr. Zapnii:

LA ILUSTRACION URUGUAYA

La nación á quien sirves tú de gala 
y de quien eres ornamento y gloria, 
hoy te envía esta noble ejecutoria 
para igualarte con el gran Ayata.

Ciñe tu sien, acepta el testimonio, 
y nunca olvides que en el alto cielo 
te reserva Abelardo su Consuelo 
para darla á San Franco en matrimonio.

Seguía á estos la riquísima corona de 
oro do valor de mas de 5 000 francos, pro
ducto de la suscricion abierta en Madrid, 
magnifica obra de arte de lo más acabado 
y perfecto que puede darse en su género. 
Es una imitación de laurel, quer" contiene 
80 hojas.

Está colocada en un rico estuche de ter
ciopelo granate, y en el espacio central 
aparece una plancha do oro, delicadamen
te .cincelada, que presenta la dedicatoria en 
letras esmaltadas.

El Circulo de Bellas Artes ofreció al 
maestro una bellísima acuarela del distin
guido artista Sr. Rerea, con las firmas do 
sus socios, y la Sociedad de Escritores y 
Artistas un álbum ricamente encuadernado.

El Sr. Estremera presentó á Arrieta una 
corona en memoria de Morete, y el señor 
Santa Ana una preciosa lira de flores arti
ficiales.

Arrieta, en extremo conmovido y con los 
ojos arrasados de lágrimas, se vió precisa-. 
do á retirarse de la escena.

Pero al entrar en el saloncillo le espera
ba una nue a sorpresa: un telegrama de uno 
de sus discípulos predilectos, quedice asi:

« París, 5. — Un patriótico entusiasta 
« aplauso al pueblo que corona el primer 
« músico español. —Tomás lir’elon. »

—En la pasada semana se cantaron en 
el teatro ASpolo las obras El Dominó Asul, 
San Franco de Sena, Los Diamantes de la 
Corona, Marina y Catalina.

—En el teatro de la Zarzuela se estrenó 
la compañía dramática que dirige el señor 
Yico. El tanto por ciento fué muy bien 
intrepl-etado por el dlreclory la Sta. Men
doza Tenorio. Lástima que estos artistas 
no se vieran mejor acompañados por el 
resto de la compañía.

—Se dice que la empresa del régio coli
seo ha reanudado sus negociaciones con 
Gayarre, invitándole á tomar parte en un 
número determinado de representaciones.

—De la noche á la mañana, es el titulo 
de la nueva obra estrenada anoche en el 
teatro Variedades.

El libro es entretenido y agradable, aun
que no supere ni igualo á otras produccio
nes de los mismos autores. Contiene no 
obstante, algunas situaciones cómicas de 
buen efecto y abundan los chistes de todo 
género que los autores ponen en boca del 
incomparable Lujan.

La música es muy superior á la letra’, Y 
con ella han dado sus autores Sres. Chue
ca y Yalverde nueva prueba de la gracia 
y espontaneidad que tienen para ese gé
nero.

La jota y los couplets del primer acto, 
asi como el coro de los limpiabotas del se
gundo, fueron piezas que hubo necesidad 
de repetir en medio-de estrepitosos aplau
sos.

Las decoraciones son bellísimas y ha
cen gran honor al pincel del señor Busato. 
.La que representa Madrid á vista de pá
jaro, sorprende por el colot ido y por la 
verdad con que está dispuesta.

Tanto los autores de la letra Sres. lfues- 
ga, Lastra y Prieto, cómo los Sres. Chueca 
y Yalverde, el pintor escenógrafo y los ac
tores fueron llamados varias veces’al pros
cenio, á recibir los plácemes do la concur
rencia que llenaba el teatro.

,

J e a t r o s

LA PARTITURA FRANCESA DE
DOÑA JUANITA

Tenemos hoy á la vista la partitura ue la popu
lar ópera de Suppé que fué publicada en Bruselas 
con motivo de la primera representación en el tea
tro de Galerías St. Ilubert y vió la luz el 22 de Oc
tubre último.

En números anteriores hemos indicado ligera
mente el cambio de nombres, que en el libro francés 
sufrieron algunos ae los personages, y podemos hoy 
ampliar nuestros datos, que serán leídos con inte
rés por los señores directores de teatros. •

Contiene la partitura francesa en lugar del breve 
preludio de la italiana y alemana, una o ver tura en 
toda regla, cuyo principal tema es «el himno de la 
libertad» del primer acto. Los autores habiendo su
primido por completo el personage de Gastón Du- 
faure (tenor), os el escribano Riego el que canta la 
canción patriótica. El siguiente coro que acompaña 
la entrada de Riego queda suprimido, asi como las 
coplas en los que este personage expone las atribu • 
dones de un buen escribano. Sin embargo, una par* 
te de este trozo figura como «rondó» en el acto ter* 
cero, cantado por Rene vestido de peregrino y con 
las palabras adaptadas al acto:

Matin et soir avec humilité 
Fort dédaigneux des biens de caite Ierre 
De ines vertus, de mon austerite 
J ’offre au prochain l'exeinple sal utai re

Al dúo bufo entre Duglas y el alcalde, ligera
mente retocado, no sigue el quinieto sino primera 
la entrada de Rene, cuya presencia es necesario 
para la ejecución del quinteto, faltando Gastón Da' 
faure.

En el acto segundo la serenata de los estudian* 
les precede un tcrzeUo nuevo que cantan Rene, l’e' 
trita y Riego:

Juanita sera fine mouche 
Voas le vorrez, sans qu'elle y touche 
Rar ses mines et ses facons 
Ensorceler ces deux parons,

Sigue después el rondó de Rene,
Au Cañada maquit papa etc.

La romanza xle Gastón la Canta Relrita, habién* 
dose suprimido el terzdtto siguiente entre Gas* 
ton, Pelrita y Olimpia. También el tercer acto ha 
sufrido algunas modificaciones. El primer coro de 
los peregrinos ha sido abreviado, pj?rp en cambio 
Gil Rolo canta una canción báquica:

Allons, tendonsnor yerres 
Et qu' on vei’se gaíment 
Rlus «le masques sevéres 
Buvons joveusemet.

No existe en la partitura francesa el dúo mo
risco habanera y valen .'¡ana) «le Petrita y Gastón. 
En su lugar René canta el rondó arriba menciona' 
do y en seguida con Relrita un dúo nuevo.

Yiens prés de moi
Ma Relrita, comino je t’aime!
Rarlons, veux-tu, do nosamours.
Aquí hay cambio de escena y en el último cua' 

dro un coro nuevo de máscaras.
Jamaira la bella fi'te

En resúmen la partitura francesa es tan volumi* 
liosa como la alemana, que es la que hemos oido 
(Mi el Roliteama.

Veremos si también su éxito será idéntico.

N°. 11

RAFAEL CALVO
Saludamos al omínenle artista ni pisar nuestras 

playas, on las «Míales encontrará cariú >, admiración 
y aplausos.

Teatro Solis
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EN EL, SENO DE LA. MUERTE
y la poli pieza:

LOBO Y  CORDERO


